
Creo que podríamos escuchar al representante acepto la solución propuesta. Diría que el plan r y el repl
de la India y pasar luego a examinar, en sesión sugerido hace unos instantes por el Presidente I mente
privarla, la cuestión de Trieste. Esta serfa la es el mejor y no me opongo de ninguna manera
soluci( ¡nás práctica. Sin emb.trgo, si pudiése- al mismo. Me he limitado a hacer una observación Sr. A
mos elegir fecha para celebrar la sesión privada, que temo ha contribuido a prolongar el debate. en la 23(
estimo que deberiamos comenzarla mañana por 1 ( l '.1 d" a la cre.
la mañana para escuchar luego, en sesión pública, E PRE~DENTE trat UCI~40 el fi ancés). Perml· miembr<
al representante de la India. No es necesario que tasem~ senala~ a la atención ,del represe!1tante de entre lo.
dediquemos todo el dla de mañana a estas dos Francm. la dificultad matem~l que eXiste p~ra ha obte
cuestiones. Creo que podremos considerarlas comen,ur con el debate relativo a la. cuestión perman
durante ta mañana, si actuamos con rapidez; eso de Trleste. <?omo no ,podemos determmar con embarg
dejada libre todo un mediodia para reanudar exactitud cua~do termmará el. debate sobre ese y el Ca
las conversaciones bajo la dirección del Presi. problema, es Impos~ble ,que fi.Jemos la hora en mayores
dente. Considero que lo más importante en esta que cO?1enzará l~ diSCUSIón sobre ~l proble~a de Se tra
cuestión urgente, es no deternerse ni aplazar su la Indm. Cu~lqtl1er error crearla mconyementes fondo 's
examen más allá de mañana por la mañana a las delegaCiones de la IndIa y del Paklstán que ,

,. deberfan esperar. del pám
Sr. DE LA TOURNELLE (Franc~a) (traducido.. del En cambio, podrfamos llegar a un acuerdo con gac!ó.n

francés): ~reo que serfa prefertble que ma;nana respecto a la siguiente soluci6n: celebrar una declsI6n
por la man~na nos reunamos, en. sesl6n ~nvada sesión a las 10.30 horas en punto y escuchar la ma,nera
y que contmuemos l,,!,ego sm mteyrupcl6n el declaraci6n del representante de la India. Inmedia- est~mo q
exa~e~ de la reclamacI6n de la India contra el tamente después podrfamos iniciar una sesión lucI6n n
PakIstan. prh:ada y examinar la cuestión de Trieste; es Sé qu

Sr. Noel BAKER (Reino Unido) (traducido del I!0sIble que conc1uy~mos el examen de esta c~~s; esto, per
inglés): ¿ Acaso podrfamos convenir en que el tl6n. antes de me?lOdia, lo qu~ nos permlt~ra que se e
Consejo de Seguridad se reunirá mañana, a más contmuar el es~udlO de ~a cuestión de la India, de Segur
tardar a las 11.30 horas, después de celebrar la en caso necesano, durante la tarde. el orden
se~ió? privada? Desde el punto de vista del ~nterés Sr. DE LA TOURNELLB (Fra.ncia) (traducido del he, apla~
publt~? se~la lamentable tener que dedIcar a francés): Como no deseo complicar la labor del deJar bI
la s~sIon pnvada todo el fin de semana. Creo que Presidente, acepto su proposición. rntembr
nadIe podría sostener que un nuevo debate sobre usar de
la cuesti6n de Trieste puede constituir un asunto El PRESIDENTE (tra~ucid~ delfrancés): ~gradezco pero ent
de tanta urgencia, si se considera que el mismo al representante de FranCIa su cooperacIón. L b
está en discusión desde hace 12 meses y que una Como no hay objeción alguna nos reuniremos cua:d~
demora de uno o dos días no significaría una mañana a las 10.30 horas para escuchar al repre- establec
d~ferencia muy i~portante..No podemos interrum- !Jentante de la India. decisión
plr nuestro trabaJO. Pero SI podemos asegurarnos votar e
que el primer debate terminará a las 11.30 horas, Se levanta la sesión a las 18 horas. a una
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232a. SESION

Celebrada en Lake Success, Nueva York
el viernes 23 de enero de 1948, a las 10.30 horas.

Presidente: Sr. F. VAN LANGENHOVE (Bélgica).

Presentes: Los representantes de los siguientes
países : Argentina, Bélgica, Canadá, Colombia,
China, Estados Unidos de América, Francia,
Reino Unido, República Socialista de Ucrania,
Siria, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

23. Orden del día provisional (S/Agenda 232)

1. Aprobación del orden del día.

2. La cuestión India-Pakistán:
a) Carta del 10 de enero de 1948 dirigida al

Presidente del Consejo de Seguridad por el
representante del Gobierno de la India
relativa a la situaci6n en Jammu y Cache­
mira [S/628]23

b) Carta del 15 de enero de 1948 dirigiol:t al
Secretario General, por el Ministro de
Asuntos Exteriores del Pakistán relativa a
la situación en Jammu y Cachemira [S/646]. 24

2i Véase Actas Oficiales del COl/sejo de SPguridad, Tercer
Afio, Suplemento de I/(P.iembre de 1948, págs. 67 a 70.

24 lbid., págs, 32 a 42,

c) Carta del 20 de enero de 1948 dirigida al
Presidente del Consejo de Seguridad por el
Ministro de Relaciones Exteriores del
Pakistán [S/655].25

24. Aprobación del orden dei día

Se aprueba el orden del día.

25. Continuación del deb~\te sobre la cuestión
India-Pakistán

A invitación del Presidente, el Sr. M. C. Setalvad,
representante de la India y Sir Mohammed Zafru­
llah Khan, representante del Pakistán, toman
asiento a la mesa del Consejo.

El PRESIDENTE (traducido del francés): Antes de
conceder la pala.bra al representante de la India,
debo reparar una omisión. Ayer [231a. sesión] el
representante de la Argentina pidió la palabra
para hacer una breve declaración. Si nQ hay
ninguna objeción, le concederé la palabra ahora

25 lbid., No. 6, 231a. sesión.
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26 Ibid., Suplemento de lIoviembrede1948, págs. 31 y 32.

Sr. DE LA TOURNELLE (Francia) (traducido del
francés): Convengo enteramente con la observa­
ción que acaba de hacer el representante del
Reino Unido. En efecto la delegación de Francia
ha ' .ntenido siempre, tanto en la Asamblea
Geneml como en el Consejo de Seguridad, que la
abstención no constituye un voto negativo.

Al llegar a este punto en el debate, se adopta el
sistema de interpreTación simultánea.

Sr. SETALVAD (India) (traducido del inglés):
El discurso pronunciado por el representante del
Pakistán el 16 y el 17 de enero [228a. JI 229a.
sesiones] duró más de cinco horas y, según me he
informado, su duración no tiene precedentes en
los anales del Consejo de Seguridad y de las
Naciones Unidas. Aunque no tengo ninguna
objeción que hacer a la extensión de su discurso,
creo que tampoco ha tenido precedentes por la
premeditada perfidia de 3U ataque a la India, por
la falta de relación de muchos puntos con la cues­
tión que se discutía, por la omisión deliberada de
otros asuntos pertinentes, y por su astuta defor­
mación de los hechos.

Lo que lamento y deploro es que el represen..
tante de un Estado vecino, con el cual deseamos
vivir en paz y amistad, se haya permitido prodigar
tantas graves acusaciones contra mi Gobierno,
acusaciones que no sólo en gran parte son falsas,
sino que, tengo la impresión, el propio repre­
sentante del Pakistán no ha podido creer en la
veracidad de algunas de ellas.

En nombre de mi Gobierno debo rechazar
categóricamente las acusaciones que se han
lanzado contra él. Estas falsas acusaciones han
sido formuladas con la esperanza de confundir
la verdadera cuestión, sobre la cual el-Gobierno
del Pakistán no tiene una respuesta adecuada.
Sin embargo, las dificultades del representante del
Pakistán para responder a los argumentos de mi
Gobierno sobre la cuestión principal, no pueden
en manera alguna justificar un discurso lleno de
las suposiciones mrs ofensivas, y basado como
espero demostrarlo, en una pérfida tergiversación
de los hechos.

Se ha declarado que mi Gobierno ha partici­
pado en un plan muy bien preparado, encaminado
al exterminio de los musulmanes de la India, y
se ha sugerido que la religión y la cultura de más
de 35.000.000 de musulmanes de la Unión India
se hallaban en peligro. Estoy seguro de que por
10 menos algunos, si no todos los miembros del
Consejo de Seguridad, están al corriente del
número aproximado y de la distribución de la
población musulmana en la Unión India. Hay
hoy en la India más de 35.000.000 de musulmanes
distribuídos en todo el país en proporciones
diversas. En las provincias del Sur - Bombay,
Madrás y las provincias centrales - su proporción
es menor que en las provincias de Bengala Occi­
dental y en las Provincias Unidas, y en los dis­
tritos próximos a Delhi. Una parte considerable
de estos 35.000.000 de musulmanes, inclusive los
que pertenecen a pequeñas minorías, han vivido
y siguen viviendo una vida normal y pacífica sin
inquietudes ni molestias en todas estas provincias
de la Unión India. ¿Acaso no basta este simple
hecho para demostrar que el argumento de que
el Gobierno de la India trata de exterminar a los
musulmanes no es sino una deliberada y burda
deformacién de la verdad?

Importa igualmente señalar que aunque haya
habido un apreciable movimiento de población
entre determinadas provincias de la India y del
Pakistán, es decir, del Punjab Occidental y de la
provincia de la Frontera del Noroeste hacia el

. El PRESIDENTE (traducido del francés): Ahora
<:oncederé el uso de la palabra al representante de
Francia, pero el Consejo, sin duda, opinará que
porl el momento un debate sobre esta cuestión
está fuera de lugar. Es indudable que ante la
-declaración del repreRentante de la Argentina
varios miembros del Consejo de Seguridad que­
rrán expresar sus reservas.
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II ~~an _: y el r~p~~sentante de la India hablará inmediate-
¡idente I mente después.

~~~i6~ Sr. ARCE (Argentina): La resolución adoptada
iebate en la 230u.sesión de 20 de enero de 1948 2G relativa

. n la creación de una comisión compuesta de tres
Permf- miembros para tratar de las cuestiones en disputa
,nte de entre los Estados del Pakistím y de la India, no
: para ha obtenido los votos de los cinco miembros
lostión permanentes del Consejo de Seguridad. Sin
lr con embargo, se ha juzgado que la resolución es válida
Ire ese y el Consejo se dispone a ponerla en práctica sin
)ra en mayores reparos.
ma de d "ó b 'ó drlientes Se trata de una eClSI n so re una cuestl n e
án que fondo, sujeta por consiguiente a las disposiciones

del párrafo 3 del Artículo 27 de la Carta. La dele­
gación de la Argentina ha votado a favor de esta
decisión, y mis observaciones no modifican su
manera de pensar al respecto. Sin embargo,
estimo que tengo el deber de señalar que la reso­
lución no tiene validez jurídica.

Sé que no es la primera vez que ha sucedido
esto, pero es la primera vez que ha sucedido desde
que se eligió a la Argentina miembro del Consejo
de Seguridad. Para no interrumpir el debate sobre
el orden del día, que ocupó toda la sesión anterior,
he aplazado esta declaración hasta hoy. Quisiera
dejar bien sentado que no me opongo a que los
miembros permanentes del Consejo renuncien a
usar de su prerrogativa si 10 estiman conveniente,
pero entonces deben hacerlo públicamente.

La abstención es una manera de ocultar el veto
cuando no se desea votar a favor por temor a
establecer un precedente que perjudicaría una
decisión ulterior contraria, o cuando no se quiere
votar en contra, para no 1:I.parecer oponiéndose
a una decisión ventajosa, o para reducir las
dimensiones de ese blanco que el privilegio del
veto ofrece para aquellos que, como nosotros, 10
combaten.

Esto es todo lo que tenía que decir.

Sr. NOEL BAKER (Reino Unido) (traducido del
inglés): No deseo provocar una discusión sobre
la declaración hecha por el representante de la
Argentina pero juzgo que debo hacer, en nombre
de mi Gobierno, una reserva acerca del fondo de
10 que ha dicho. Toda constitución escrita se
desarrolla siempre conforme funcionan los órga­
nos constitucionales encargados de. aplicarla. Un
proceso evolutivo de esta clase ha comenzado
indudablemente en el Consejo de Seguridad, así
como en la Asamblea General, donde ha adquirido
formas variadas y valiosas de la mayor impor­
tancia.

Hasta aquí tenía entendido que la abstención
de un miembro permanente del Consejo de Segu­
ridad cuando se votaba sobre una cuestión de
fondo no era considerada como un voto negativo
de ese miembro, según el procedimiento adoptado
y el precedente establecido en el Consejo de
Seguridad, y espero y confío que no sufrirán
alteración ni esa interpretación ni este procedi­
miento.
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opuesta. el m\mero de musulmanes que residen la acusncióll lnnzndn contra mi Gobierno de que. mll~ll\S
en otras pnrtes de la Unión India que han sido desca e inclusive proycctn exterminnr n los musul- I tOflllS
desnlojndos es insignifican~e. Estos musub~lnnes mall~s tiene el menor fundamento? Además la Imbl{\1~
de otras partes del pais, ngrtcultores. comercmntes polltlcn que hnn precisndo y proclnnmdo el 00- los Úlll
y hombres de negocios, siguen viviendo en In biel'llo de la Indin, Mahntma Ghnndi y el 11/1- !\Ip;~\re:
Unión Indin pacificamente y sin ser molestndos. India COlIgress Commitw.' (Comité del Congreso Ilultgm
Musulmanes eminentes desempeñnn puestos im- P.:m-Indio) es In de tomnr lns medidns que senil de ven
portllntes y ocupan unn elevada posición en la necesarias pnm desalentar a los musulmnnes de vrvln el
Administrución Judicial y en otms l'llmns de In que signn emigl'llndo de In Indin, r de estnhlecer repl'CSll
Administración P\\blicn do la Indin, asi como en condiciones que permitan infundIr confianza a nl\~sul
su servicio diplomático en el extranjero. La los musulmnnes que han nbnndonado el pais y odlO~o.
embajadn de la India en Wáshington, tan impor- desean regresnr a sus hognres. e~l dlV(
tante, está,a cargo de un musul~án. Otro m~lsul- Hnce poco, el 6 de enero de 1948, se recibieron ClOlUld,
mán ha Sido nombrado Em~aJador en. EgIpto, noticias procedentes de Knl'llchi relativas II una A co
otro más Encarg~do de NegocIOS en BélgIca. Más matnnza de sikhs y a un saqueo ~enel'lll de sus musllln
c~rcn ~e In In~lll tenemos ul representnnte en bienes, MI\s tarde tl'lltnré detemdamente este haciu I
Blrmamn. tamblé~l ~usulmnn. ~l Gobernador punto. El 12 de enero, en la estución de Gujrnt. pues u
de una de,las ProvincIas de la India os musulmán. en el Punjub Occidentnl, se realizó un atuque manes
En el gabmete huy dos mu~mlmanes. contl'll un tren de refugiados no musulmanes que y de nI

Ante la deslumbl'llnte evidencin de estos hechos, venia de Bannu. en lu Provincia de la Fronte~n dental
declaro que la acusación hecha contra mi Gobier- del Noreste" Segl\n un despacho del Sr. Coun gran n
no de que ha hecho planes para exterminar a los Redd al. Dmly Te.'egrapll, ~e Londres, el nún~ero nud?s
musulmanes o de que ha prestado su colnbora- de refugllldos asesmlldo~ I\IC de 1.300, el de hendos y dlve!'
ción en planes de esta clase, es absurda y no 150, Y c,1 de desaparecidos 400. El m'lmero total partes ~
merece ser tomada en consideración. Sin embargo, de refllgll~dos en e! tren era de unos 3,000 y segl\n de hubl
me reservo el derecho de tratar detenidamente nuestl'll mformaclón cntre los 400 pasajeros de uno.
en el momento oportuno los hechos en que se perdidos estabn,n. 300 mujeres que I\leron .rnptada~. las ma
ha pretendido fundar esta acusación. Unn, escoltu mlhtnr de tropns de la, Umón Indta trnslad

que Iba con el tren, fué destruida casI enteramente. Es s
Esta acusación procede de un Gobierno que ha Hombres de lIlS tribus reunidns en Gujrnt v ción too

fl'ascasado lastimosumente en el cumplimiento de musulmnnes del lugar participaron en el ntaque cunst~n
sus obligaciones para con la minoda que vive en nI tren. Pido a los miembros del Consejo que ue suft
su territorio. El representante del Pakistán, comparen la tl'llnquilidad que reina actualmente en ~y y de
deliberadamente, ha fingido ignorar los sucesos el territorio de la Unión India con el espiritu de intlu el'
del Pakistán que. como espero probar en ~l mo- desorden, con los l\sesinatos y lns mutllnzlls que de lIs
mento oportuno, constituyen la ve.rd~dera cnusa pre~alecen todnvln e!l la actuolidad en el Punjnb y se pu
de la mayoría de los lamentables mCldentes que Occldentnl y en el Smd, como lo demuestran los a su d
han ocurrido en la Unión India. Antes de que ~l dos sucesos que acnbo de mencionar. Si quisiera embar
pais se dividiern en dos Dominios, el territorio seguir el ejemplo del representante del Pakistán. ducta ~
que constituye hay el Punjab Occidentnl tenia me llpoyarfll en estos sucesos para probar que el mos qu
una importante poblllción hindú y sikh. Habia Gobierno del Pnkistán truta de exterminar n los plan pI'
asimismo un considemble número de hubitantes no musulmnnes. No haré nnda de eso. No deseo biernos
no musulmanes en la Provinciu de la Frontera del rivaliznr con él en la invención de ucusaciones sectores
Noreste, y en Baluchistán, A consecuendu de lus fantásticas y desprovistas de buse, ~curric:r

atrocidades perpetrndas ~m el Punjab Oc~identnl La causa f\mdnmental de estas matanzas, de algunos
y en otros lugares, casI toda la po~lnclón no estos asesinatos y de otros brutales e indecibles trurse '1
musulmana. salyo lr.tS personas. converttdas por In crfmenes, debe hallarse en la prédica continua de Gobiern
fu~rza al Islan11~mo y las m~Jeres rap~adas. han odio a una comunidad, efectunda durante dos y en La
deJa~o estas,regtones del Paklstán Occlden!al. En años por los dirigentes musulmanes. Esta censu- ,
el Smd, casI la tercera parte oe la pobhlclón no rabie propaganda constituye elemento esencial El do
musulmnna se ha marchado ya, y gran m1mero ,de e inseparable de la ideologia en que se basa la tán hab
no musulmant.:o sólo espera dIsponer de medIOS propia Liga Musulmnna. Se ha nutrido sin cesar represen
de transporte pam ubandonar el pais, a las mnsas musulmanas con esta doctrina de !l él. YI

d' 1 b dI' J. 1 1 l' mdudabAunque este éxodo de no musulrnnnes del o. \0, se la exnc~r a ? a gnturse es que a ,re 1- esta ele
Pakistán Occidental contim\a parcialmente toda- Slón y la cultura IslámIcas se hallaban en pehgro, G dI'

E ' , "bl an 11vfa, el movimiento de los musulmanes de la India n estas clrc!.mstancms era mevltu e que esta- In armo
hacia el Pllkistán Occidental ha cesado práctica- lInran desórdenes. Comenza~on con unn org!ll de parte y 1
mente. EStll situación no existe solamente en el asesinatos y de crlmenes odIOSOS que cometieron en Delh
Pakistán Occidental. Se ha podido observar los musulman~s e~l Calcutta, y,los cuales provo- tándole
recientemente un éxodo continuo de no musul- caron represalms Igualmente Violentas por parte para qu
manes procede-;"'Jtes de Bengaln Oriental hacia de los sikhs y de los no n~usulmanes que resld.fan clonada
Bengala Occidental, pero no ha habido migración en Calcutta, Esto ,suce.dló en agos~o de 1,946, en puz
alguna de musulmanes en la dirección contraria. Desde entonces In hlstona s~ ha repetido ~}1\ dlver- musulml
Deseo sefialar a la atención de ustedes la con- sas partes de,Bengala, de Blhar. del P~mJab, Yen obtener
clusión nntural, es decir, la de que el considerable varias más; sm embargo. se puede d~clr con toda habia p
número de musulmnnes de la Unión India se razón que fueron los musulman~s qU1~nes com7n- con seri
sienten completamente seguros en el territorio de znron estos desórdenes y.esta vl01enclll. Ta;mblén sigue la
la India y no desean abandou¡¡,rlo, Aun si se tendriamos m.zón al decu' que en d~termm.ados en algú
considera el caso del Punjab, se ve q\le mientras casos los aseslDatos, l~s saqueos, los lDcendlos y oxtermi
que en el Punjab Oriental de 150,000 a 200.000 otros crimenes com~ttdos .por los musulmanes polltica
ffi\lsulmnnes continúan todavia habitllndo en sus contaron con la aqulesce~c~a del alg!lnos mus':ll- teoria d
hogares en el distrito de Gurgaon por ejemplo, manes que ocupabat,t pOSICIOnes de lDlportanclU, peregrino
en cambio casi no han quedado no musulmanes cuando no fueron mcluso alentados por ellos.
e.n el Pl.tn.Jah Occ.ideon.tal,. en la Provincia de la Estos crimenes dieron lugar a que apreciable d Como
Frontera del Noreste o en el Baluchistán. número de habitantes de las zonas de mayorla e estos
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:Icdr que· ~. mU!iUhlllUlo. se dit'i~iem hacia las zonas lll' mus\.II-
) de que· mu~U\s. Los rct'ugmdos llogarml, cont¡~ndo lus-
s musul- ~ tonas de los honores y de las tl'lbulacloncs que
~m{l~ la habll\l~ sufrido. El rC1inlt1~do 1\115 que se ncalool'llron
1 el 00- los úmmos de la poblacll'm no musulmana en los
, el ..1/1- lugares a donde llegul'lm los rel\lgilldos. Esta
'on ;eso indignllción ¡mwocó el desco, de represalias y el
(\lO~'lenn de vengarse contl'll lu p~)bl!ICIÓn musulmant~ 1.1ue
luncs de vlvin en~rc ellos. Asl pel'1l)dICument~ se succ<henm
¡tuhlecel' rcpl'CSahllS y vcnganzus que conduJero~l u los no
Ilnnzu n nl\!sulmnnes ,tl cO,meter crfmenes Igualmente
I pnls y odl()~oS y vltupemblcs contp\ !os musulmanes

en diversas pu·tes de los terl'ltorll1S que be men­
cil)nado.

A consecuenciu de estos crimenes, la población
musulmuna do lns zonns afectadas se desplazó
hucin lus regiones de mayorln Illusulmuna; hubo
pues unn oleada continua de refugiados musul­
manes que hulan del Punjab Occidental, de Delhi,
y de algunos otros lugares hucia el Punjab Occi­
dental y el 8ind. No hn sido posible calcular el
grnn m\mero de refugiados que han sido asesi­
nndos en el curso de estos sucesos, tan numerosos
y diversos han sido estos crimcnes en nlgunns
partes del pals. Segl\t1 algunos c1\1culos el m'tmero
de habitantes que ha pasado la frontera ha sido
de unos 5.000.000. Ese es el verdadero cundro de
las mntanzns, del éxodo de l'ef\lgindos y del
traslado de poblaciones.

Estos sucesos fueron el resultndo de In excita­
ción y del frenesl de las masas. Dadas estas cir­
cunsto.ncins era manifiestnmente imposible evitar
que sufrieran también el impacto lns fuerzns de la
ley y del orden. Estos sentimientos, nnturalmente,
influyeron tnmbién en el ánimo de la policia y
de las fuerzas armadas de las dos comunidades
y se pudo comprobnr que dichas fuerzus fnltaron
1\ su deber de mnntener la ley y el orden. Sin
embargo, a pesar de esta nctitud y de esta con­
ducta de lus t\1erza~ de la ley y el orden, estima­
mos que es absurdo atribuir estos sucesos a un
plan preconcebido de uno u otro de los dos go­
biernos para exterminar o expulsar a ciertos
sectores de la población. Estos ncontecimientos,
ocurric:ron si, con la connivencia y el aliento de
algunos gobiernos provinciales. Puede demos­
trarse que éste fué el caso en Calcutta, donde el
Gobierno estaba en poder de la Liga Musulmana,
y en Lahore, en el Punjab Occidental.

El documento presentado en nombre del Pakis­
tán habla mucho de genocidio y mi colega el
representante del Pnkistán ha aludido también
a él. Ya he sefialado el carácter extravagante e
indudablemente absurdo de una insinuación de
esta clase. Hace sólo pocos dlas Mahatma
Gandhi inició un ayuno para que se restableciera
la armonia entre los hindúes y los sikhs de una
parte y los musulmanes de la otra, principalmente
en Delhi y en su región circunvecina. No impor­
tándole su edad y su débil salud, arriesgó su vida
para que los hindúes y los sikhs de la zona men­
cionada comprendieran que era necesario vivir
en paz y en un esplritu de fraternidad con los
musulmanes. Tuvo, felizmente, éxito y pudo
obtener que aceptaran los siete puntos que les
habia pedido que admitiera. ¿Puede insinuarse
con seriedad que el Gobierne de la India, que
sigue la orientación de Mahatma Gandhi, pocHa
en nlgún momento haber forjado planes para
exterminar a los musulmanes o adoptado una
polltica dirigida en este sentido? Repito que esta
tcoria del genocidio presentada de manera tan
peregrina no merece ser tomada en consideración.

Como ya he dicho, los verdaderos responsables
de estos infaustos sucesos que causaron la pérdida

de tuntus vidus y crtmenes tnn odiosos, fueron
aquellos que predicaron deliberadamente en todo
el pals una doctrinll de odio comunul pam impon~r
su politicu: lllgunos de los c\lale& ocupun en In
actualidad importantes posiciones en el Gobierno
del Pakistún.

A nuestro pllreoer, la historia de estos llCllnte­
cimientos ocurridos en toda la Indin, los sucesos
en el Puujab Oriental y en los Estados del Punjnb
Orientul, 'asl como ~os informes detallados II que
ha aludido el representante del Pnkistnn, no
tienen nada que ver COil el prClblema que en In
actualidad confrontan la India y Pakistnn con
respecto a Jnmmu y Cachemira. Se ha dicho que
estos sucesos sirven de ant.ecedentes a la situación
y que sólo puede comprenderse ésta a la luz de los
antecedéntes que ha tratado de mostrar el repre­
sentante de Pakistán. Esta es \lna afirmación que
no podemos aceptar.

Declaramos que estos acontecimientos así
como las causu~ que los ban provocado, no
tienen ni~tguna relación con la cuestión que nos
ocupa. Declaramos que se han introducido en
la respuesta del Gobierno de Pakistán y en el
discurso pronunciado por su representante, l.Ítli~

camento a fin de confundir lo que para nosotros
es un problema muy claro. En general este pro­
b!ema se reduce a snber si, como hemos afirmado
nosotros, el Pukistún hu dejado de cumplir sus
obligaciones de vecino amistoso con la India.
Declaramos que no va a aclararse el asunto
porque se examinen las diversas cuestiones que
constituyen los antecedentes que ha mencionado
la otra parte. Nosotros creemos, efectivamente,
que al estudiar estas cuestiones sólo logl'al'emos
que el problema se hagn más confuso y más
complicado. Sin embargo, ya que se han suscitado
estas cuestiones, mi deber es tratar detenidamente
de ellas. Puedo asegurar nI Consejo que mi
Gobierno no tiene nada que ocultar ul respecto
y espero convencer de ello ni Consejo a su debido
tiempo.

Es sorprendente que el representante del Pakis­
tán, en su ansiedad por encontrar pruebas en que
apoyar sus afirmaciones, se haya visto impulsado
a basarse en informnción que no es verídica y
cuya autenticidud no se ha comprobado. El
Consejo de Seguridad recordará seguramente los
términos en que aludió al asesinato de que a
manos de las trO'(lS dogras habia sido víctima
el Brigadier Khoda Bux, el único brigadier
nmsulnuín del ejército de Cachemira. Un des­
pacho de la Asociated Presst fechado el 31 de
octubre, daba la noticia de que el Brigadier
Khoda Bux, Comandante de la Guarnición de
Jummu, que era el único brigadier musulmán
en el ejército de Kachemira, babia sido asesinado
en Jammu por las tropas dogras. Estoy seguro
de que el Consejo de Seguridad se sorprenderá
al saber que el valiente brigadier no sólo no ha
sido asesinado, sino que en la uctualidad ocupa
el puesto de Jefe de Estado Mayor de las Fuerzas
Armadas del Estado de Cachemira.

Quiero dar otro ejemplo a los miembros dt;l
Consejo de cómo el representante del Pakistán
no ha vacilado en desfigurar los hechos. Ha decla­
rado. el otro dla que la India habia envil.l:do al
Gobierno del Paklstún por cablegrama cifrado
una copia de su apelación al Consejo de Seguridad
[S/628], a sabiendas de que el Gobierno' del
Pakistán no conocia la clave.

El 31 de diciembre de 1947 el Gobierno de la
India envió su reclamación al Consejo de Segu­
ridad y el texto fué transmitido al Gobierno del
Pakistán el mismo dfa. El mismo dfa volvimos a
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enviar al Pakistán el te~to de nu~str&a -;;~:=~:I===:=;:;::::-::;=~'~;T· -~:
Ello de enero de 1948 recibimos un telegrama del no sólo están en ese lugar, sino que reciben Pur
Pakistán informando que no se podia descifra. continuamente refuerzos, de modo que los sol- t h~ci
nuestro mensaje. En vista de ello enviamos un dados de las tribus que se dirigen allá, a1H per- y un
mensaje a Pakistán repitiendo el texto de la recla- manccen durante casi un mcs, y después son y u
mación que hablamos presentado al Consejo de reemplazados por otros que también penetran
Seguridad. El2 de enero Ud 1948, hemos recibido en Cachemira. E.
un nuevo mensaje. del Pakistán en el que de decla- Deseo señalar a la atención dcl Consejo 10 que imp
raba que su Gobl~rno no podi~ c(:mocer el te~to puede llamarse la consecuencia inevitable de la fron
de n~es~ros ~ensaJes"con la mnquma automátIca situación geográfica de Cachemira frente al del
de ~esclfr~r Pub~ex. Entonces, el 3 de en~ro, Pakistán. ¿ Es posible que esos 60.000 nómadas esto.
enVIamos lUstruccl~nes muy deta~lada~. relatIvas se hallen allf y que se les mantenga como una cl te
a la ~anef,a de de~clfrar los mensajes t!tl~lzando la fuerza combatiente, como es el caso, sin la coope- cabr
máquma Publex. ~l 4 de. en~ro reclblmo.s pro- ración voluntaria del Pakistán que los deja atra- e~ud
cedc?te de Karac~l, el SigUIente mensaje del vesar su territorio? Basta con mirar al mapa para ble~
gobll~rno del J!akls~án de fecha 3 de enero: comprender que es imposible que estas numerosas <,?CCI
Suphcamos dejar sm. efecto nuestro tclegrama hordas nómadas puedan atravesar el territorio c¡ón,

No. 19. HeIl,los des~lfrado ~,elegrama. Lamen- del Pakistán sin la cooperación, para emplear los de
tamos molestlns ocaslOnadas. términos más moderados, del Gobierno de ese y m

Supongo que el representante del Pakistán pais. Si uno mira al mapa, se comprueba que algu
conocla estos hechos. La deducción que él sacaba, deben recorrer por lo menos 160 Km. a través del Es
es decir, la de que mi Gobierno habla enviado un territorio del Pakistán antes de que puedan pene- qued
cable al Gobierno del Pakistán sabiendo que el trar en Cachemira. Uni
Gobierno del Pakistán no podia descifrarlo, no Planteo esta cuestión a los miembros del Con- CÓlll:
tenia el mcnor fundamento. sejo, como representantes de gobiernos respon- Pakl

Se trata de una cuestión sin mayor importancia sables y como personas que comprenden estos babll
pero he querido mencionarla porque constituye un asuntos: ¿puede concebirse que estas hordas men
ejemplo tIpico de tantas declaraciones inexactas nómadas en número tan considerable puedan del 5
hechas en nombre del Gobierno del Pakistán. A atravesar asi el territorio del Pakistán y ser mante- corr
nuestro parecer la descripción que se ha hecho nidas en Cachemira, sin la cooperación del apar
ante el Consejo desfigura enteramente la realidad Estado del Pakistán? Se trata de una pregunta el ~
y su presentación se ha basado ingeniosamente sencilla cuya respuesta, debido a las razones t~c.
en hechos súbre los cuales se ha dado una infor- geográficas que ya he mencionado, es inevitable. dmg
mación inexacta. Sin embargo la cuestión no termina as!. Recien- lo ta

El único problema fundamental sometido al temente hemo~ recibido noticias de que algunos ~~~
Consejo es el que se refiere a la invasión de Cache- hombres de las tribus que se hallaban en camino a tr
mira. Nosotros declaramos e insistimos en decla- a Cachemira o que habian penetrado en el Punjab esta
l'ar que el Pakistán ha faltado a sus obligaciones Occidental para dirigirse a Cachemira, babian argu
de Estado vecino pacifico, al permitir que' los sido vistos en Lahore, ciudad que como algunos recla
invasores atravesaran su territorio o, para utilizar miembros del Consejo saben bien, es la capital
una expresión que ya se ha empleado aqui, al de la provincia del Punjab Occidental, en Pakis-
permitir que estos invasores atravesaran su terri- tán. Tengo aqui un telegrama de Londres que
torio en son de guerra. Decla.ramos además que reproduce la información que envió el corres-
el Pakistán ha ayudado directa e indirectamente ponsal del Times de Londres en Lahore con el
a dichos invasores. Esta es, en resumen, la cues- siguiente titulo: "Miembros de tribus armados
tión principal sometida a la consideración del en Lahore: danzas en el césped del hotel." Este es
Consejo de Seguridad. un telegrama que hemos recibido y cuya fecha es

Antes de pasar a tratar otras cuestiones a las el 22 d~ enero de 1948. ~o estoy e~ condiciones
que he aludió.> muy brevemente, deseo bacer de preCIsar ante el CC,ns,eJo de S~gundad la fecha
una observación más sobre la cuestión principal. exacta en que se pubbco en el TImes de Lo~dres,
Entiendo que una descripción exacta de los p,orque no figura en el telegrama. Este dIce lo
hechos nos lleva inevitablemente a la conclusión SIgUIente:
de que el Pakistán no puede responder a la acusa· "Una banda armada ha llegado a Lahore, a
ción que hemos formulado contra él, relativa a la unas 300 millas de la entrada del paso de Khyber.
invasión de las provincias de Jammu y Cachemira. Se encuentra alojada a menos de 100 metros de
En primer lugar, no se niega ni puede negarse que la Asamblea del Punjab Occidental, en un viejo
gran cantidad de soldados de las tribus se hallan hotel que habia sido confiscado originalmente por
en Cachemira. Tenemos información reciente, el Gobierno Provincial para ser utilizado como
del 11 de enero de 1948 algunas de ellas, según cuartel general de los servicios de auxilio a los
la cual el número de estos nómadas asciende a refugiados. Los hombres de la tribu de Suleiman
60.000. Khel y de Shinwari actúan con la indiferencia y

Señalo a la atención del Consejo de Seguridad el ~enosprecio de 10 convencional q~e les carac-
un despacho enviado por Douglas Brown y te~tza En este, momento se efectuan danzas
publicado en el Dai/y Teiegraph de Londres. tnbales en el cesped del hotel y el redoble del
Mencionaré el pasaje siguiente: tambor resuena a lo largo del Mall.

"Los jefes de tribus pretenden que constante- "A pesar de un decreto reciente que prohibe
mente 6.000 patanos combaten en Cachemira, llevar armas en el país, cada hombre está armado
y que aproximadamente cada hombre se bate de un fusil del que parece servirse para expresar
durante un mes sin descanso. Dicen que han su aprobación a las danzas. Hasta ahora, estos
utilizado todas las rutas, pero que debido a la "alegres disparos" no han logrado que la policía
falta de cooperación del Pakistán, han preferido recuerde su deber.
cruzar el Estado de Swat. Las bajas han sido.bast~ "Al terminar el dia de hoy estos .hombres
ahora de unos 400 muertos y unos 250 hendos. bailaban a 10 largo de las calles para despedir a

Esa es la parte pertinente del articulo. La he algunos camaradas suyos que partían para
leído para-mostrar que 60.000 nómadas se hallan Jammu. Se detuvieron ante la estatua de la Reina
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le es ~~\s, r·· .Victoria en Charing Cross, siempre bailando. ducen de manera amistosa, pero ignoramos el
le recI T . Parecfan muy alegres pero al descender el cortejo verdadero motivo de esta medida.ie lll~ so· I hacia el Mall se aceleró el ritmo de los tambores En vista de estas circunstancias preguntamos'
., a pero y una descarga de fusiles ahuyentó algunos caballos l es exagerado suponer que se ha ;ecurrido a est~
'spués son - d '11" ., y una pequena caravana e carne os. deliberada supresión de los puestos de avanzada
1 penetran .-

Esa es la situación en Lahore. Pensamos que se que se malltuYleron dur~!1te tod?s estos anos,
impone una conclusión evidente. No sólo en la con el propÓSItO. de facIlItar .el ~n~reso d~ l~s
frontera distante entre la Provincia de la Frontera hombres de las trIbus en el terrttOrIO del Paklstan
del Noroeste y l~s zonas ocupadas por las tribus, para qu.e p~dieran pene~rar en el te!ritorio de
estos guerreros penetran en pequeños grupos en CachemIra hbr~mente y sm mayores dIficultades?
el territorio "descendiendo de las colinas como Como ya he dicho, no conocemos el verdadero
cabras", pa;a emplear la gráfica expresión de mi motivo de la supresión de l?s puestos de avanzada
erudito colega, sino que llegan tam~ién en bandas pero suponemos que sea este.
bien organizadas cruzando la capital del Pu.njab La respuesta del Pakistán es que ha hecho todo
Occidental. Allf son objeto de hospitalaria i.'ecep· salvo la guerra, para impedir el paso de las bandas
ción. Se suspende la aplicación de los reglamentos armadas a través de su territorio, pero ¿ha sumi-
de policía. Se les permite hacer lo que quieren. nistrado al Consejo de Seguridad acaso, pruebas
y l!\ientras viven alif despiden a sus camaradas, tangibles o concluyentes en apoyo de sus afit··
algunos de los cuales van a combatir a Jammu. maciones acerca de los esfuerzos que ha hecho

Eso 1 d' para oponerse al paso de estas tribus? Afirmo que
es o que !ce el te~eg~ama, pero la cosa no no se ha presentado ante el Consejo ninguna

que.da asf. Algu~os penódlcos de los Estados prueba de esa naturaleza Al contrario se puede
~mdos han p~bhcado fotografías que .mu~stran probar que lejos de op~nerse al pas~ de estas
cO~i~t ~e orgamz~n estas ban~as en terrItono d~l tribus o siquiera de tratar de impedirlo, el Pakis-
Pa . ano No fatIgaré a los mtembros del Con~eJo tán les da su aprobb.ción y les incita a hacerlo.
hablandoles de muchas fotograffas, pero qUIero. .. .
mencionar una que apareció en la revista Lije ~e~Ientementc .h~n aparecIdo en los di~nos
deIS de enero de 1948. En la página 16 del número no.tt~Ias de las YIS!tas que h~ hecho el Pnmer
correspondiente a esa fecha hay una foto en que Mlmstr? del Pakistan a las reglones ocupa;d~s por
aparecen hombres de las tribus musulmanas con estas tnbus, se h~ de~larado ql:le estas VISItas se
el fusil a la espalda y aprovisionándose de car- hacían a fin de ~Isu~dir a las t~Ib.us de que pene-
tucheras antes de montar en camiones que se traran ~n e.l terrItOrIO del Paklstan para. pasar a
dirigen en hileras a la frontera de Cachemira. Por los terntOrIOS .de Jammu y de Cachemtra. Pre-
10 tanto, hay pruebas fotográficas de que estos guntamos? ¿cuales so~ .los !erdaderos hec~os en
hombres son transportados 11 la vista y a sabiendas este c~so. Aquí tambI~!1 senalo a la atenclon del
de todos en llamados camiones "no oficiales" Consejo u~a observaclon hech~ .por el ~epresen-
a través del territorio del Pakistán. Estimo que ta~t~ ~speclal del Stat~sman, dtar~o propIedad de
esta es una prueba importante a favor de los br!tamcos. qu.e se p~}>hca en D~lhi y en Cal~utta.
argumentos que hemos expuesto en nuestra DIce 10 ~IgUlente: La;s enérgIcas reclam~clOnes
reclamación al Consejo de Seguridad. de l?s.mtembros de trIbus po~que se dette~e en

. Pakistan a aquellos que perSIsten en seguIr su
¿Cuál ha SIdo la respuesta del Pakistán? viaje a Cachemira, hace concebir la sospecha de

Francamente, hallamos un tanto dificil compren- que se trata de propaganda. Es difícil conciliar
d~rla .por,!~e a nuestro parecer es un tanto contra- estas reclamaciones con la presencia de muchos
dlctor!a. J;lemos hech~ todo, salvo la guerra, cientos de patanos armados que yo he visto con
para Impedir que las trIbus atravesaran nuestro mis propios ojos en la frontera entre el Pakistán
territorio." Esta es una de las respuestas. Mi y el Distrito de Jammu y con la innegable pre-
colega el representante del Pakistán ha dado otras sencia de por lo menos algunos miles de miembros
respuestas: "Tenemos frontera muy extensa, y de tribus en el frente de Cachemira Azad." En
~s ~ficil controlar el paso de las tribus. Baja~ ~p. otras palabras, las visitas de que acabo de hablar
mVlerno. para hacer. sus"compra~ y para trabaJ.ar. no se han efectua~o en realidad'para impedir a los
Se ha diCho tamblen: Hace anos que las tnbus hombres de las trIbus que contmuaran esta pene-
atraviesan la frontera de esa manera." tración armada o siquiera para disuadirlos de

Deseo hacer la observación que me parece ello. Si la opinión de este corresponsal es.~orrecta,
Importante, que hasta el 15 de agosto el Reino por un lado se apa~~nta usar la persua~to:l?-;.pero
Unido estuvo encargado de la vigilancia de la por ot~o lado se .fac~lita el pas.o ~e estos mdIVIduos
frontera y que los hombres de las tribus efectiva- a traves del terntono de Pakistan o por 10 menos
mente bajaban algunos de ellos para realizar se le tolera.
determinados propósitos. Pero, ¿hubo en alguna Tenemos igualmente información sobre las
ocasión, durante el tiempo en que el Reino Unido declara~io~es formul~~as por el Primer Ministro
guardaba la frontera una afluencia de tribus del Pakistan en su VIsIta a Peshawar durante un
com.p~rable a la que hemos presenciado en esta discurso qü;e pronu~~ió el.15. de en~ro. Sab~mos
ocaslOU? ¿Se permitió entonces que esos hombres que en su. dISCU;SQ d!J? lo sI~Ulente: El Gobler!1-0

armados llegaran, no sólo al Punjab Occidental, de la Ind~a e~ta deCIdIdo a mcorporar CachemIra
sino también a los Estados vecinos de Jammu y a su terntono por la fuerza de las armas, cosa
de Cachemira, cómo ha sucedido ahora? A mi que los musulmanes no tolerarán jamás. Su accióri
entender el procedimiento fué siempre mantener contra~ta de la ma~era más desfavo~~ble para
avanzadas y cuando venían hombres de las tribus, el GobIerno de la; I~dta con la ~oderaclondemos-
se les permitía penetrar en el territorio después trad~,por el.Pa1?st~~ al no env~~r tro~as a Juna-
de quitarles temporalmente sus armas, para gadh : Contmuo dICIendo que los rnte!J1bros de
impedirles que cometieran actos de violencia en las trIbus serian tratados en todo sentIdo como
el territorio. Tenemos entendido que han sido ciudadanos de Pakistán".
retirados los puestos militares de avanzada que se Sigamos suponiendo, como creo, que esta
habían establecido en el territorio fronterizo o información es exacta, he aquí al Primer Ministro
cerca de la frontera, en el norte de Pakistán. del Pakístán declarando que los miembros de las
Ignoramos la razón de esto. La explicación que tribus deben ser tratados en todo sentido como
se ha dado es que las tribus en cuestión se con- ciudadanos de Pakistán. Sobra el comentario
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nnte una declaración de esa clase. Nos llevaría -- darlo ~ dese~~~r~~a~se de--~:a~trib:'!I!;:.~ IR
a la conclusión inevitable de que los miembros no ofrecería ninguna dificultad en cuanto a
de estas tribus. tratados como ciudadanos del nuestro Gobierno se r~fiere. Pero no se puede
Pukistán, pueden dirigirse por millares hacia el admitir que un gobierno vecino y amigo, como el
territorio de Jammu y Cachemira para hacer lo Pakistán parece serlo, declare que es incapaz de
que están haciendo en la actualidad. resolver el problema que plantean los hombres

Después de los argumentos que he sometido a de las tribus y que al mismo tiempo no permita
la consideración del Consejo de Seguridad, parti- que se haga nada para resolver la situación.
cularmente sobre este aspecto de la cuestión, Tal es, en resumen, la situación con respecto
juzgo que se impone la conclusión de que el al problema en general. Creo que quienes saben
Pakistán coopera deliberadamente con estas lo que son los asuntos de Estado pueden fácil-
masas de nómadas que han penetrado en Jammu mente darse cuenta de ella. ¿Qué Estado tolerarla
y Cachemira. en su territorio una situación de este género?

A este respecto, mi delegación ha señalado que Supongamos el caso de un Estado representado
existen en la actualidad bases en Pakistán que en el Consejo de Seguridad que fuera invadido
han sido puestas a la disposición de estos miembros por un número semejante de fuerzas. armadas
de las tribus. Sobre el mismo asunto deseo señalar con toda esta organización. Sería una respuesta
a la atención del Consejo 'Un pasaje de un memo- y pido a los miembros del Consejo de Seguridad
rándum fechado el 12 de diciembre de 1947 que consideren este punto - que un Estado
dirigido al Secretario Principal del Gobierno de vecino dijera - y no estoy hablando desde el
la Provincia de la Frontera del Noroeste por el aspecto jurldieo sino desde el punto de vista
Teniente Coronel Douglas Leeper, O. B. E. El politico general: "No somos capaces de impedir
pasaje dice lo siguiente: "Sin embargo, hay otro esa invasión y no dejaremos que nadie nos ayude
factor que debemos tener en cuenta y es que a impedirla." Esta es la situación que, con todo
recientemente casi todo el tiempo ha habido en respeto pido al Consejo de Seguridad examine
Parachinar" (situado en la Provincia de la Frontera cuidadosamente.
del Noroeste) "lashkars 27 de hombres bien arma- Dejando de lado por el momento ese punto
dos, la mayorfa de ellos Khans, camino a Cache- de vista consideremos una declaración que el
mira. Su número a veces disminuIa a menos de Gobierno de Pakistán ha hecho más de una vez,
1.000; pero un dfa llegamos a contar hasta la de que este ejército que ha penetrado en el
5.000". Estado de Jammu y de Cachemira sería lo que él

Esta declaración hecha en una carta escrita por llama un ejército de liberación. Antes de aclarar
este punto supongamos que es un ejército de

un funcionario responsable del Gobierno de la Pro- liberación, cosa que en realidad no es. Sin em-
vincia de la Frontera del Noroeste, señala y bargo, supongamos que lo sea. ¿Seria ésa una
establece la existencia de una base en la que se respuesta por parte del Gobierno de Pakistán al
hallan hombres de las tribus en un número que bl h 1 d? C d
oscila entre 1.000 y 5.000, en un lugar llamado pro ema que se a p antea o on to o res-
Parachinar. ¿Puede darse prueba documental peto, sostengo que no.
más clara de la existencia de esas bases, que Supongamos que estalla un.a revolución o una
nosotros sostenemos que se han establecido en insurrección en un Estado. ¿Justifica eso, y pido
el Estado de Pakistán para ser utilizadas por nuevamente al Consejo de Seguridad que consi-
dichas tribus? dere este punto, que un Estado vecino coopere

con los invasores que vienen de más allá de sus
Hablando otra vez de una manera general, si fronteras y se dirigen hacia el Estado en que ha

las pruebas que he presentado ante el Consejo de estallado la revolución o insurrección?
Seguridad son suficientes - y creo que lo son -
para demostrar de manera concluyente que el Suponiendo que haya algo que liberar en
Pakistán coopera con las tribus, afirmo que Jammu y Cachemira, lo que naturalmente nega-
Pakistán ha violado ftagrantemente sus obliga- mos, creo que aun en ese caso la actitud adoptada
ciones internacionales. por el Gobierno de Pakistán no tiene ninguna

justificación.
Acaso se pueda describir la situación de la Sin embargo, no hay ninguna duda de que la

siguiente manera: Pakistán hace protestas de su cuestión que debe examinar el Consejo de Segu-
deseo de cumplir sus obligaciones internacio- ridad en términos generales es la siguiente: ¿es
nales, pero dice que no puede impedir que los este ejército un ejército de liberación? Admito
hombres de estas tribus penetren en Jammu y que sea un ejército; no es simplemente una banda
Cachemira. Eso no constituye una respuesta de ladrones. Es un ejército entrenado, equipado,
como, estoy seguro, lo comprenderán los miem- al que se ha armado con morteros y que está
bros del Consejo de Seguridad. Un Estado no dirigido por oficiales. Es un ejército pero no de
puede decir que es incapaz de impedir que se pase liberación, sino un ejército de muerte y destruc-
en son de guerra a través de su territorio, y per- ción para sikhs, hindúes y musulmanes por igual,
mitir que se invada un Estado vecino. que se ha dedicado al saqueo, que ha incendiado

Pero supongamos por un momento - lo que y raptado mujeres. Afirmo que lo que ha hecho
no admito - que el Pakistán tenía razón, que la este ejército en Jammu y Cachemira constituye
opinión que ha expresado el Pakistán es justa. una indicación reveladora del hecho de que no
Entonces el remedio es muy simple. El Pakistán ha venido a ayudar el pueblo de Jammu y de
debía declarar abiertamente: "No podemos impe- Cachemira en ninguna lucha contra sus gober-
dir la entrada de estas tribus. O ayúdennos a nantes. Este ejército se encuentra allí para dedi-
impedir que penetren o tendremos que adoptar carse al saqueo, y los actos que ha perpetrado no
algún otro método para lograrlo". Si lo que el han hecho diferencia alguna entre musulmanes,
Pakistán afirma es verdad, entiendo que esa es la hindús o sikhs. El Consejo de Seguridad recor-
respuesta simple y llana que este país debe dar. dará al respecto, que un importante porcentaje
Como hemos declarado más de una vez, si esta de la población de Jammu y de Cachemira es
es la verdadera situación, estamos completamente musulmán. El Estado de Cachemira tiene en
dispuestos a cooperar con el Pakistán para ayu- general un 78 % de musulmanes; el porcentaje

es menor en Jammu. En algunas partes la propor­
ción de musuln.anes es mucho mayor.
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tribus. Esto t' HaX humerosas pruebas de 10 que ha hecho
1 cuanto .a este 'ejército de libemción" en el territorio de
la se puede Jammu y de Cachemira, pruebas suministradas
¡go, como el por observadores extranjeros que han relatado
i incapaz de en lenguaje gráfico lo que han visto. Deseo seña-
.os hombres lar a la atención del Consejo un despacho publi-
no permita cado en el Daily Express de Londres enviado por

Il situación. el Sr. Sydney Smith. Lleva fecha 10 de noviembre
ion respecto de 1947. El titulo dice: "Siniestra historia de
lienes saben saqueos, incendios y matanzas; sufrimientos de
ueden fácil- 75 personas encerradas en una sala de hospital,"
ldo toleraría El despacho dice 10 siguiente: "Desgarradores
ste género? detalles de la experiencia por la que pasaron
'epresentado 75 personas - hombres, mujeres y niños - en el
ira invadido Convento de San José, en Baramula, mientras los
:as. armadas hombres de las tribus de la frontera se dedicaban
la respuesta en la vecindad al incendio y al saqueo, suminis-
le Seguridad trados por Sydney Smith, del Daily Express de
un Estado Londres, en su reportaje especial sobre la lucha

do desde el en Cachemira,"
to ~e vist.a No fatigaré la atención de los miembros del
, de ImpedIr Consejo de Seguridad con detalles de lo que
.e nos ayude sucedió en el Convento, que han sido expuestos
le, con to.do ya en parte en la declaración presentada en nom-
lad examme bre de mi Gobierno y que no deseo repetir. Pero

es a los hombres que han hecho eso a quienes se
ha llamado "ejército de liberación".

Remito a los miembros del Consejo de Seguridad
al número de The Statesmall, periódico de propie­
dad británica que acabo de mencionar, fechado
el 11 de noviembre de 1947. El corresponsal espe­
cial del mismo escribe lo siguiente:

"En pos de las tropas indias que ocuparon
Baramula el sábado" - Baramula es un pueblo
situado a unos 50 Ó 60 kilómetros de Srinagar,
en el Valle de Cachemira - "hoy visité la ciudad
saqueada. Quedé sorprendido cuando, en com­
pañia de Bakshi Ghulam Mohammad, penetré en
ella. El grupo de 12 personas que nos recibió a
la entrada pronto se convirtió en una muchedum­
bre de mil personas. Era todo 10 que quedaba
de un pueblo de 13.000 habitantes que 14 dias
antes habia sido ocupado por los invasores. Los
demás habian huido a las montañas vecinas. El
ejército entró ayer en una ciudad casi desierta.
Las tiendas estaban abiertas pero vacías. No es
exageración decir que los hombres de las tribus
habian desvalijado totalmente al pueblo. Moham­
med Abdullah, rico comerciente en telas, musul­
mán, me llevó a su casa, que se halla en la calle
principal, y que es el edificio de tres pisos más
importante en Baramula. Todas las h:tbitaciones
estaban completamente vacias. Abdullah dijo:
"Me han robado 45.000 rupias en efectivo, todas
mis joyas, mis utensilios, vestidos y tapices.
Vinieron a mi casa seis veces. Cada vez se lleva­
ban todo 10 que podían, hasta que no quedó
nada.. ," Un obrero musulmán me dijo: "No
hay una sola mujer a la que no le hayan robado
sus aretes y sus brazaletes. Han visitado todas
las casas y las han saqueado. A mi me han robado
mis mantas." "

Ese es el ejército que según se ha dicho ha pene­
trado en Cachemira y en Jammu para liberar a
los musulmanes de Cachemira.

Remito a los miembros del Consejo de Seguri­
dad a un despacho de fecha 10 de noviembre de
1947 enviado por Robert Trumbull al New York
Times, que dice 10 siguiente:

"10 de noviembre, Baramula, India. Los
hombres de las tribus han despojado a la ciudad
de sus riquezas y de sus mujeres antes de huir el
viernes a media noche atemorizados ante el
avance del ejército de la India. Los sobrevivientes
calculan que 3.000 de sus conciudadanos, entre

ellos cuatro europeos y un oficial retirado del
ejército británico, el Coronel Dykes, y su esposa,
que se hallaba encinta, han sido asesinados.
Testigos presenciales declararon que el 26 de
octubre, cuando las bandas armadas penetraron
en la ciudad, un grupo de hombres de la tribu
de Masud escaló inmediatamente los muros del
convento franciscano de San José y asaltó el
hospital del convento y la pequeña iglesia. El
Coronel Dykes y su esposa y cuatro monjas fueron
asesinados inmediatamente. Pero la codicia de
los saqueadores fué todavía mayor que su sed
de sangre." Un ex funcionario de la administra­
ción de la ciudad declaró: "Los saqueadores
obligaron a 350 hindúes del lugar a entrar en
una casa que quedan incendiar. Se dice que el
grupo de 100 saqueadores tienen a otros cinco
hindúes como rehenes en una alta montaña
que apenas puede divisarse desde el pueblo."
Hoy, es decir, 24 horas después de la entrada
del ejército indio en Baramula, sólo quedan
1.000 personas de una población normal de unos
14.000 habitantes."

En el C/zicago Dai{v Tribune del 3 de noviembre
de 1947 aparece la siguiente noticia: "Max
Desfor, fotógrafo de la Associated Press, declaró
hoy que cuando volaba sobre una parte del Valle
de Cachemira que está a 20 millas de la capital
pudo ver más de 20 aldeas en llamas. Estas aldeas,
situadas en una zona de 10 millas de largo por
10 de ancho, indudablemente fueron incendiadas
por las bandas armadas musulmanas que están
saqueando el Valle y retirándose en dirección
de Srinagar."

Aquí tenemos un despacho del Times of India
del 13 de noviembre, que dice lo siguiente:

"Después de haber sido ocupada durante 13
dfas por las bandas armadas, Baramula pareela
un huerto después de una plaga de langostas,
informa el representante especial del Times of
India en Baramula. Los invasores han saqueado
la ciudad, se han dedicado al saqueo y al incendio
y han asesinado a los habitantes que encontraban
en su camino. Prisioneros capturados de las
bandas armadas informaron que éstas habían
enviado al otro lado de la frontera 280 camiones
cargados de botIn. Declararon además que se
habian unido a las bandas en respuesta al llama­
miento hecho por Abdul Khayun Khan, Primer
Ministro de la Provincia de la Frontera del
Noroeste,"

Al entrar en Baramula, en una escolta dirigida
por el Mayor General Kaivant, este corresponsal
encontró a lo largo del camino una muchedumbre
de musulmanes, sikhs e hindúes, hombres, mujeres
y niños, que aplaudfan y sollozaban. Permitanme
detenerme aquí para declarar que estas bandas
armadas estaban muy lejos de ser un ejército de
liberación. El ejército indio, que llegó al pueblo
unos pocos días después y socorrió a las personas
que quedaban, fué el que fué recibido como un
ejército de liberación, no sólo por los sikhs y por
los hindúes, sino también por la muchedumbre de
musulmanes que lo aclamaban. Continúa diciendo
el corresponsal: "Muchos de ellos han corrido
a nuestros brazos con lágrimas sobre las mejillas
y nos han hablado de los dfas de horror' que
habían pasado en la ciudad." Me remito también
al People's Age, periódico al que el Primer Minis­
tro del Pakistán parece hacer tanto caso. En el
número del 30 de noviembre de 1947 bajo el
titulo: "La mano del Pakistán", se declara lo
siguiente:

"Al entrar en Baramula lo primero que vimos
fué el convento de San José que en su biblioteca,
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en su capilla y en su hospital testimoniaba el
vandalismo de los invasores. Los libros hablan
sido sistemáticamente desgarrados, las imágenes
de Jesús y de MarIa acuchilladas, y todo habla
sido saqueado salvo unos pocos bancos muy
pesados.

"Monjas inglesas fueron asesinadas por los
invasores porque se atrevieron a negarse a sus
demandas...

"Uno de los prisioneros confesó que se hablan
mantenido comunicaciones radiotelegráficas con
la vanguardia de los invasores, con Abdul Khayn
Khan, Primer Ministro de la Provincia fronteriza,
y con el Pir de Manki Sharif el cual, acompañado
de una banda de aventureros fieles y bien armados,
estaba pescando en las revueltas aguas del Pakis­
tán. A la vista y a sabiendas de todo el mundo
un botin evaluado en un crore (equivalente a
10.000.000 de rupias), robado de la ciudad de
Baramula, próspero centro comercial, fué trans­
portado en 280 camiones al territorio del Pakistán.
Todavla flotan cadáveres sobre el Jhelum '1ludos
testimonios del salvajismo de los -.amados
Mujaheeds. Este pueblo de Baramula, en otro
tiempo próspero, se halla ahora desierto y vacio.
De una población de 14.000 sólo quedan 1.000
habitantes. Casi un millar han sido asesinados y
el resto se ha refugiado en las colinas de donde
regresa en la actualidad en grupos pequeños."

Además, quiero referirme al respecto, a las
declaraciones del Jefe de la Guardia Musulmana
de Poonch, el cual impresionado por los horrores
cometidos en Baramula, renunció como Jefe de
la Guardia Nacional de la Liga Musulmana.
Estas declaraciones figuran en un despacho de
la United Press 01 India del 12 de diciembre de
1947 que dice lo siguiente:

"Mohammad Akran Khan, Salar-i-Ala de la
Guardia Nacional Musulmana de Poonch ha
renunciado de la Guardia Nacional Musulmana.
Al romper con esta organización ha declarado:
"Pensaba que mis jefes de la Conferencia Musul­
mana luchaban contra la autocracia, contra la
opresión en todas sus formas y para establecer
una Cachemira Azad basada en el concepto
islámico de justicia e igualdad. Pero estos cuatro
meses me han abierto los ojos. Hoy me avergüenzo
de confesar mis relaciones con estas organiza­
ciones." Agrega: "Sé que estas organizaciones y
sus amos del Pakistán han ocasionado miseria
y desdicha al pueblo de mi país pacífico y amante
de la libertad. Después de haber visto con mis
propios ojos las ruinas de Baramula me doy
cuenta de que estos traficantes en islamismo no
son sino ladrones, asesinos y rufianes." Dice por
último: "Conocemos la valiente lucha en que
está empeñado nuestro pueblo, tan amante de
la libertad, bajo la dirección del Jeque Mohammed
Abdulla y del Pandit Nehru. Nos uniremos a
ellos puesto que éste es el único modo de alcanzar
la India libre con que hemos soñado. Es el único
medio de construir una nueva Cachemira pací­
fica y próspera."

Esta declaración ha sido hecha por una per­
sona que desempeña el cargo de Jefe de la Guardia
Nacional Musulmana de Poonch.

Creo que 10 dicho basta para demostrar, como
yo quería, que los grupos armados pr.::lcedentes
del Pakistán que penetraron en Jammu y Cache­
mira no constituían un ejército de liberación sino
un ejército de destrucción. Por ello todos los
argumentos del representante del Pakistán que
parte de la hipótesis de que se trata de una
invasión y que debemos ayudar a los hermanos

musulmanes en desgracia, carece totalmente de
fundamento.

Se ha insinuado ingenuamente acaso en tér­
minos no muy claros que estas atrocidades que
se han cometido fueron obra de algunos sikhs;
(en todo caso, me parece comprender que eso es
lo que ha dejado entrever el representante del
Pakistán). Bien, he señalado - y he presentado
abundantes pruebas en abono de ello - que estas
atrocidades no son en absoluto obra de los sikhs,
ni pueden serles imputadas, como deben saberlo
los dirigentes del Pakistán. Han sido cometidas
por los saqueadores a quienes se ha permitido
el ingreso en el territorio de Jammu y Cachemira.

Por lo' tanto, si como ya he señalado, esta
fuerza invasora no perseguía la liberación del
pueblo de Cachemira ¿por qué se dejó que pene­
trara en Jammu y Cachemira '? El objetivo perse­
guido por el Pakistán al dejar que estos hombres
atravesaran su propio territorio en camino a
Jammu y Cachemira es claro. Queria obligar a
Cachemira a incorporarse al Pakistán, como lo
hemos señalado en la reclamación que hemos
formulado ante este Consejo. Este es el verda­
dero motivo de la actitud y de la acción del
Estado de Pakistán respecto a Cachemira.

La clave de toda esta situación se halla en un
discurso pronunciado recientemente por una
eminente personalidad del Pakistán. Me refiero
a un caballero llamado Firox Khan Noon. En un
discurso que pronunció hace poco en la Asamblea
del Punjab occidental y que nos ha sido trans­
mitido por telegrama de fecha 15 de enero declaró
que "no se podía concebir el Pakistán sin Cache­
mira" y que él no podía "pensar en un Pakistán
que pudiera permitir que Cachemira cayera bajo
la dominación del pueblo de la India".

Esta es la clave de la actitud que ha adoptado
y de la conducta que ha seguido el Pakistán con
respecto al Estado de Jammu y Cachemira.
Obligar a este Estado, que tiene derecho a la
libre determinación a que se incorpore al Pakistán
ha sido aspiración y política del Pakistán que lo
han llevado a tomar medidas para realizarlo.
Esta única razón basta para explicar la conducta
del Dominio del Pakistán con respecto al Estado
de Jammu y de Cachemira.

Me he ocupado de la cuestión de Jammu y
Cachemira en general, ahora examinaré lo que
el representante del Pakistán ha llamado los
antecedentes de estos sucesos. He declarado ya
que estos antecedentes no tienen en realidad nada
que ver con el problema que ahora examinamos
pero al referirse a lo que llama los antecedentes
el representante del Pakistán se ocupó de una
serie de cuestiones y lanzó una serie de graves
acusaciones contra el Gobierno de mi país. Por
10 tanto tengo el deber de examinar cuestiones
que yo y mi Gobierno estimamos no tienen ningu­
na relación con el problema que debe estudiar
el Consejo de Seguridad.

Las causas fundamentales de la situación
existente en la actualidad no sólo en uno de los
Dominios sino en los dos son las dos ideologias
que han predominado en la India durante los
últimos años. Y cuando digo la India me refiero
a ella en general, tal como era antes de la partición.

Una de estas ideologías es la del Congreso
Nacional Indio, que el representante del Pakistán
ha descrito ya en parte: la ideologia del Con­
greso es establecer un Estado politico laico donde
todos los individuos serán ciudadanos, sea cual
fuere su religión. Esa es la ideología del Con­
greso Nacional Indio, que aspira a la unidad y
la armonía.



ha de sufrir un país naciente como el suyo. La
mayor parte del tiempo guarda un absoluto
silencio que sólo interrumpe contadas veces para
denunciar a los villanos hindúes por todos los
múltiples males que sufre el Pakistán.

Las dos ideologías que acabo de mencionar
produjeron naturalmente un conflicto en la India
antes de su partición. Los musulmanes se organi­
zaron a base de la religión. Se les dijo que consti­
tuían una nación aparte, que su religión y su cul­
tura eran diferentes y que debían organizarse
en vista de que se hallaban en peligro, era una
propaganda de odio contra las demás comuni­
dades. Pero el asunto no quedó sólo limitado a
la propaganda de odio sino que se predicó abier­
tamente la violencia. En el pasaje de un discurso
pronunciado por el mismo caballero que men­
cioné hace unos momentos, el Sr. Firoz Khan
Noon, el 9 de abril de 1946, se decía lo siguiente:
"Les digo que si descubrimos que teneme s que
luchar contra la Gran Bretaña para impedir que
nos coloque bajo la autoridad de un gobierno
central hindú, entonces los estragos que causó
Khan Halaku palidecerán ante los que causen
los musulmanes." Khan Halaku fué un salteador
muy conocido que asesinó a muchos miles de
personas. Esta es la violencia que predican los
musulmanes responsables y eminentes.

El Sr. Suhrawardy que pertenece a la Liga
Musulmana y que fué Primer Ministro de Bengala,
declaró igualmente en abril de 1946: "Las masas
musulmanas están tirando de la traílla y yo
quiero que el Qaid-e-Azam nos pruebe. Los
musulmanes quieren ser la clase gobernante
en este subcontinente." De este modo se ha
incitado a las masas musulmanas a la violencia ­
creo que es exacta la expresión "tirando de la
trailla" - y esa explosiva situación rué pronto
seguida por los más violentos desórdenes. Hacia
fines de julio de 1946, la Liga Musulmana resolvió
realizar lo que llamó un "programa de· acción.
directa". Durallte el mes de agosto de 1946; se
celebró en Calcuta el llamado "día de acción
directa". y creo que tengo razón al decir que
esta celebración rué el primer gran desorden
en masa ocurrido en la India. Su resultado fueron
incendios, saqueos y pillaje en grande escala
por parte de los musulmanes.

Ese fué el comienzo de los sucesos ocurridos
en esa ciudad. Dos o tres días más tarde los
hindúes y los sikhs, es decir los que no eran musul­
manes, se vengaron en forma igualmente violenta
y el número de víctimas fué muy crecido. Hubo
también una inmensa pérdida de propiedades
que fué objeto de una investigación oficial dirigí­
da por Sir Patrick Spence, presidente del Tribunal
Supremo de la India, y dos eminentes magistra­
dos más pertenecientes al poder judicial del país.
La. investigación se prolongó durante muchos
meses, pero no pudo terminar~e antes de la parti­
ción después de la cual se disolvió la comisión de
investigación. Sin embargo, los hechos revelados
por ella muestran claramente que las autoridades
oficiales - en aquel momento el Ministerio de
Bengala estaba compuesto por miembros de la
Liga Musulmana - habían fomentado los sucesos
que tuvieron lugar el primer día en Calcuta,
cuando no habían sido cómplices de ellos. Como
digo, las pruebas presentadas demuestran que
estos hechos fueron, como ya he dicho, fómen­
tados y apoyados por varios eminentes miembros
de la Liga Musulmana.

Los sucesos en CaIcuta fueron seguidos cosa
de un mes más tarde también en Bengala por una
tragedia acontecida eh un lugar llamado. Noa-
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Por otra parte y en contraposición de esta
ideología está la de la Liga Musulmana que se
basa en la religión. Sólo pueden ser miembros de
esa organización los musulmanes, y tiene como
ideal un Estado aparte que debe establecerse en
aquellas regiones de la India Británica donde los
musulmanes son la mayoría, y que debe ser
dirigido por quienes profesan la religión islámica.
Esta ideología se refleja en la actitud que ha adop­
tado el Pakistán frente al Estado de Jammu y
de Cachemira. Expresada en su forma extrema
y más simple esta opinión es la siguiente: "Dicho
Estado tiene una población, diremos, de un 78 o un
80 %musulmana. Pakistán es un Estado musul­
mán. ¿Cómo podríamos tolerar que esa pobla­
ción de la que cerca de un 78 o un 80 % son
musulmanes no se uniera al Estado musulmán que
es su vecino, sino que pensara en unirse a otro
Estado donde los musulmanes representan una
minoría relativamente escasa?" Esa es la ideolo­
gía en que se basa la Liga Musulmana, es la ideo­
logía que influye sobre los hombres públicos del
Pakistán y los lleva a intentar la incorporación
por la fuerza de dicho Estado al Dominio del
Pakistán.

En la revista Life de los Estados U nidos, fechada
el 5 dti enero de 1948, se describe esta ideología de
la manera siguiente:

"En las escarpadas colinas que se hallan cerca
de la frontera norte del Pakistán, musulmanes
miembros de las tribus, tocados con turbantes,
libraron la última semana batallas campales
contra tropas del ejército regular de la India.
A lo largo de toda la joven nación musulmana
los trenes corrían sobre las vías férreas que tre­
pidaban, recogiendo armas y enganchando volun­
tarios para las incursiones de las tribus en el
vecino Estado de Cachemira. El periódico Dawn,
de la Liga Musulmana, calificó a las bandas arma­
das que penetraron en Cachemira de "ejército de
liberación" y a los comunicados de Nueva Delhi
de "comunicados del enemigo".

"Sin embargo en Karachi, capital del Pakistán,
Mohammed Ali Jinnah, creador y dictador del
país, insistía tranquilamente en que no ocurría
nada de eso. Era una extraña tranquilidad porque
los boletines informativos diarios hablaban fre­
cuentemente de las bajas de Pakistán, y porque
el propio Jinnah había denunciado públicamente
al príncipe que gobierna Cachemira por haber
colocado a un Estado de mayoría musulmana
bajo la protección de la India hindú. Pero el
sentido de esta respuesta era bastantei:iímple.
Jinnah no tenía todavía ningún verdadero pro­
grama nacional para Pakistán fuera de la incita­
ción a un fanático celo musulmán. Si esta incita­
ción ha empujado a la guerra a algunos de sus
70.000.000 de partidarios y ha conducido a los
demás a desfilar en las ciudades a los gritos de
"Liberen Ca hemira", el Qaid-e-Azam (Gran
Jefe), no ha podido impedirlo. Los sentimientos
sobreexcitados de los musulmanes tenían que
manifestarse de alguna manera y no fué sufi­
ciente que desfilara unas cuantas veces el ejército
y se crearan los guardias de seguridad interna.
Sin embargo, el Pakistán no podía atreverse a
efectuar ninguna operación militar de importan­
cia ni podía sostenerla... La lucha en Cachemira
no ha sido más que el resultado natural de la
amarga campaña de siete años realizada por
Jinnah para obligar a separarse a los musulmanes
y a los hindúes.

"Ahora que ha conseguido su propósito,
parece que Jinnah no comprende o comprende
mal las terribles consecuencias económicas que
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khali. Esta vez los incendios y los asesinatos no
fueron tantos como en Cnlcuta, pero en cierto
sentido la naturaleza de los crímenes perpetrados
fué más odiosa pues se obligó a la población a
convertirse, en masa, a la religi.ón mahometana.
Así comenzaron en Calcuta ~I en Noakhali los
desórdenes populares que fueron a su vez seguidos
por breves y terribles represaHas de los hindúes
de Bihar, que constituyen ¡'.í mayoría de esta
población, en la que también se perpetraron
grandes matanzas.

Durante estos disturbios de Bihar, en octubre
o noviembre de 1946, en un momento en que el
Gobierno Central de la India estaba formado por
una coalición o gabinete provisional compuesto
en parte de miembros del Congreso Nacional
Indio y en parte de representantes de la Liga
Musulmana, fué cuando ciert03 miembros del
Gobierno Central se dirigieron por avión a Bihar.
A instancias del Pandit Nehru, Primer Ministro
de la India se utilizó un avión para dominar a la
muchedumbre, y el propio Pandit Nehru, arries­
gando su vida, se enfrentó a la muchedumbre
hindú y trató de calmarla.

El papel desempeñado por el Pandit Nehru con
ocasión de estos disturbios es bastante conocido y
no molestaré a los miembros del Consejo con
citas de la prensa del Reino Unido que hablan
de su actuación. Con respecto a los ar,onteci­
mientos ulteriores de noviembre 'J ..i.tciembre
de 1946, el representante de Pakistán ya h::. me;}­
cionado la tragedia de la estación de Gujrat y no
entraré en los detalles que ha suministrado dicho
representante. Poco después, creo que fué en
enero de 1947, el gobierno británico anunció su
intención de traspasar la autoridad que ejercia
en la India a más tardar en junio de 1948. Señalo
este hecho porque al poco tiempo se desencadenó
en el Punjab una lucha por el poder que hizo qne
esa provincia, hasta entonces pacifica, se viefl~

desgarrada entre las diversas fraccion~s y entre­
gada a las fuerzas dedicadas al saqueo y al des­
orden. Poco después de la declaración británica,
los jefes musulmanes iniciaron en el Punjab una
campaña destinada a derrocar al gabinete de
entonces, cosa que intentaron hacer empleando
varios métodos, en particular el que llamaban de
"acción directa". Grandes masas de la población
recibieron instrucción militar y pasaron a formar
la llamada "Guardia Nacional Musulmana".
En realidad, no había duda de que la violencia
flotaba en el aire en la zona de Lahore y en los
lugares circunvecinos.

El Consejo de Seguridad sabe que casi toda la
población sikh está concentrada en el Punjab.
La mayor parte de los sikhs proceden de la pro­
vincia del Punjab. El Consejo de Seguridad sabe
también que la mayor parte de los sikhs se dedica
a la profesión militar. La mayoría de los sikhs en
verdad son guerreros y constituyen, proporcional­
mente, la mayoría de los soldados del ejército
indio. Este intento de querer dominar virtual­
mente el Punjab donde los sikhs se hallan en
número tan grande, provocó naturalmente un
sentimiento de gran aprensión entre ellos. Así
fué como comenzaron los sucesos en el Punjab,
que hasta entonces no se había visto afectado por
los acontecimientos. Como resultado de la ten­
sión provocada, en febrero y marzo de 1947 se
perpetraron asesinatos en masa en Rawalpindi,
Peshawar, y en otros lugares, y la mayoría de
las víctimas fueron sikhs e hindúes. El terror
fué tan grande que grandes masas de hindúes y
de sikhs se marcharon del Punjab. Quienes atrave­
saban el Punjab en aquel entonces podían ver en las
estaciones del ferrocarril a muchedumbres que

trataban de tomar trenes que los llevaran lejos
del Punjab, personas que la mayorla de las veces
huían con los pocos bienes que poseían.

Debe señalarse que en esta época no había
habido persecuciones ni vejámenes de musulmanes
en el Punjab Oriental. Todos los refugiados se
dirigían del oeste hacia el este. Los musulmanes
que en esos momentos se hallaban en el este no
se sentían afectados en absoluto por los a~on­

tecimientos. La propia Lahore, capital del Punj,'!b
antes de la partición de la India (que se hizo efe~­

tiva el 15 de agosto) ofrecia un cuadro espantos:>.
Al describirlo hablo por experiencia, porque me
encontraba en Lahore durante el mes de julio de
1947 participando en las actividades de la Comi­
sión de Fronteras. Las casas eran incendiadas,
no habia ninguna seguridad al transitar por las
calles; hasta las personas que tenían que pre­
sentarse ante la Comisión de Limites, como ocu­
rría en mi caso, ten[an que estar todo el tiempo
protegidas por guardias. Esa era la situación
en la capital del Punjab Occidental.

Como ya he dicho antes, en vista de estas cir­
cunstancias los sikhs y los hindúes huyeron o
trataron de huir del Punjab Occidental. Acaso
sea necesario hablar ahora de la posición que
disfrutaban entonces los sikhs en el Punjab
Occidental. Distritos como Montgomery y
Lyallpur, para hablar sólo de dos, están entre
las zonas más ricas del Punjab Occidental. Se
~mta de distritos agrícolas prósperos, obra del
esfuerzo y de la industria de los campesinos
sikhs.

La mayor parte de las veces el campesino
sikh es propietario de las tierras que cultiva;
gracias al riego ha podido establecer en esos
territorios colonias muy prósperas. Los sikhs
sienten gran apego a estas tierras transformadas
por ellos y por sus padres que en otro tiempo
fueron terrenos yermos y matorrales arenosos.

Con respecto a los sucesos del Punjab Occi­
dental que acabo de mencionar, los sikhs se veían
bajo el imperio del terror ante la amenaza de
tener que dejar una patria que hab[an construido
con tanto trabajo y esfuerzo. En estas circuns­
tancias fué cuando el Sr. Tara Singh pronunció
d discurso que el representante del Pakistán ya
ha señalado a la atención del Consejo. En este
discurs::., se dice que el Sr. Tara Singh blandió
su espada y pronunció las palabras que el repre­
sentante dei Pakistán ha citado ante el Consejo
de Seguridad.

No estoy aquí para dar la impresión de que
Tara Singh tenía razón en decir lo que dijo. Sin
embargo ya he señalado ante el Consejo todas
las provocaciones que tuvo que soportar la
comunidad sikh en ese momento. Millares de
sikhs tuvieron que huir del Punjab Occidental.
En vista de estas circunstancias y dado ese estado
de excitación Tara Singh se sintió impulsado a
decir lo que dijo.

Se ha insinuado que los sikhs hab[an preparado
una conspiración cuyo plan no se ha señalado
con mayor precisión pero entiendo que habrfa
sido una conspiración para dividir el Punjab y
luego desembarazarse de los musulmanes del
Punjab Oriental a fin de hacer lugar para los
sikhs, que debei'ian abandonar el Punjab Occiden­
tal para dirigirse al Punjab Oriental. El repre­
sentante del Pakistán ha mencionado determinados
documentos que según él son confidenciales pero
que ha podido obtener a pesar de ello. No sé
cuáles pueden ser esos documentos pero declaro
que la hipótesis de una conspiración o de un plan
de los sikhs es a mi parecer absolutamente in-
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)s llevaran lejos verosímil. Esta conspiración o plan significaría del ánimo de las propias fuerzas encargadas de. í

orla de las veces que una gran mayoría o por lo menos un número ma~tener la ley y el orden de m?do que la .' !
poseían. considerable de sikhs, residentes en el PU'ljab pohcía, y en algunos casos los mIembros del '.
época no había Occidental y propietarios de bienes y tierras, ejército, también tomaron partido. Dadas estas .' .'
s de musulmanes tenía el propósito de dirigirse hacia el este aban- circunstancias resultaba difícil si no imposible ~.

)S refugiados se donando sus tierras y sus bienes para exterminar contener el furor popular. li.
Los musulmanes a los musulman-::s del Punjab Oriental y apodel'arse Así fué que con excepción de las personas ~ :
¡m en el este no de sus bienes. A mi parecer ésta es una insinua- convertidas por la fuerza o de las mujeres raptadas, t;
) por los a~on- ción absurda y no puede ser tomada en seli0. toda la población hindú y sikh ha abandonado el ¡:;
lpital del Punj,1b El Punjab Oriental, como saben quienes conocen territorio occidental del Pakistán que comprende f
que se hizo efee- el país, se halla muy poblado. La población está el Punjab Occidental y la Pr.ovincia Fronteriza t
ladro espantosJ. ahí mucho más concentrada y la tierra debe del Noroeste, y que la poblaCIón musulmana ha 1:

ncia, porque me alimentar a un número mucho mayor de personas comen~ado a .dirigirse del Punjab Ori~nt.at hacia [
mes de julio de que en el Punjab Occidental. Insinuar que los el PUllJab OCCIdental, aunqúe este movImIento no l

des de la Comi- sikhs, que son propietarios de grandes explota- ha alcanzado las mismas proporciones ni ha :;
:an incendiadas, ciones agrícolas en el Punjab Occidental trama- tenido la misma importancia que el movimiento f
:ransitar por las ban dirigirse al Punjab Oriental para apoderarse contrario. il
tenían que pre- de las pequeñas parcelas de tierra que pudieran Se ha hablado de desórdenes fomentados por F
lites, como ocu- encontrar disponibles o que pudieran ser puestas la policía, o mirados con indiferencia y aun Ir
. todo el tiempo a su disposición, no es a mi parecer una insinua- apoyados por ella. Sin embargo, la afirmación de ~
:ra la situación ción que razonablemente pueda aceptar una que el Gobierno ha participado en estos desór- ~
tal. per~o:óla t~ue lcon~zkcha la situación del Punjab y la denes de una manera u otra queda refutada por ~
ista de estas cir- pOSlC1 n e os SI· s. las razones que he señalado. ~'.
:lúes huyeron o Ya he hablado de las masas de hindúes y de En la región occidental del Punjab han ocurrido ~.
:cidental. Acaso sikhs que huyeron del. Punjab Occidental hacia tragedias igualmente espantosas y tal vez peores ~...
la posición que el Punjab Oriental, movimiento que comenzó que en el Punjab Oriental, y algunas de ellas han ~'

en el Punjab en febrero o marzo de 1947 y que continuó hasta sido obra de la propia policía. ~

Montgomery y julio y agosto de 1947. Estos refugiados que se A fines de agosto de 1947 una tragedia espantosa l
:los, están entre dirigían del Punjab Occidental hacia el Punjab tuvo lugar eu un lugar llam.ado Sheikhupura en ~..
, Occidental. Se Oriental naturalmente relataron los hechos terribles el Punjab Occidental, donde un regimiento del le
:peros, obra del que habían ocurrido en el Punjab Occidental; en Be1uchistán asesinó a miles de sikhs y de hindúes. 1:
los campesinos Rawalpindi, Peshawar yen MinwaIli. Estos relatos El Primer Ministro de la India y funcionarios del .,)

hechos por refugiados que habían perdido todos Gobierno del Punjab Occidental fueron testigos l·.'.
sus bienes, cuyas familias habían sido asesinadas de las consecuencias de esta matanza,';
o habían padecido otras desdichas, atemorizaron
considerablemente, como era natural, a los miem- En el momento en que se desarrollaban esos .,!
bros de sus propias comunidades del Punjab Orien- hechos el Primer Ministro de 1:>. India y el Primer .' ¡
tal adonde se habían refugiado. Esta fué la causa Ministro del Pakistán se encontraban en Lahore ~.'
de los hechos que tuvieron lugar en el Punjab a fin de estudiar el problema llamado de los ~•.... '.
Oriental en agosto y septiembre de 1947 que el refugiados de la India, es decir el del movimiento ~ .

d 1P ki á h - 1 d 1 de la población de un país hacia el otro. Cuando ¡-
representante e a st n a sena a o a a aten- estaban e'l Lahore se recibieron estas noticias. ~¡
ción del Consejo. Al punto, el Primer Ministro de la India se dirigió ~:

Ya he declarado al comienzo que el cuadro al. lugar de los sucesos en Lahore, y pudo contem- ~ ...
que nos ha sido presentado era un cuadro defor- pIar allf cientos de cadáveres que yacían en laSi1,,\;
maclo; lo he calificado así porque se ha presen- calles y casas de Sheikhupura después de las :;1
tado lil Consejo lo que puede llamarse el segundo matanzas que cometieron las tropas de Baluchistán •.•. :.'....
capitulo de la historia, si es que puede utilizarse encargadas de proteger la ciudad. :.¡
esa expresión respecto de sucesos tan recientes. Ya he declarado que no acuso ni al Gobierno ~.
El primer capítulo se ha mencionado sólo de pasa- del Pakistán ni al Gobierno del Punjab Oriental !f,
da, pero sin embargo, allf se encuentra la ver- por estos sucesos, pero quiero señalar el hecho de 1:
dadera causa de los sucesos de agosto y septiem- que aunque en ocasiones la policía y las tropas I':]
bre de 1947 en el Punjab Occidental, sobre los participaron en los desórdenes, no se puede sacar ".... :
·cuales ha dado el representante de Pakistán la consecuencia, como quiere que lo hagamos el ,t:
detalles al Consejo de manera tan gráfica. representante del Pakistán, de que el Gobierno ha i.'.....••..·

No se organizó ninguna política ni se premeditó participado en esos desórdenes o en esos hechos. i1
ningún plan. Lo que sucedió en el Punjab Occi- La situación se hizo tan difícil para los hindúes 10
dental lo mismo que en los Estados del Punjab y sikhs del Punjab Occidental, que en septiembre ~J
Oriental, puesto de relieve por el representante de 1947 algunos de ellos resolvieron cometer un I
del Pakistán, sólo fué la consecuencia inevitable su!~idio en masa antes de ser objeto de l?~ terribles l.
de un estado de ánimo general provocado por los vejamenes de los musulmanes y de penmt1r que sus If
sucesos del Punjab Occidental que los hahitantes mujeres e hijos sufrieran ofensas y fueran vfctimas lr
del Punjab Oriental conocieron por refugiados de crímenes. Estos sikhs e hindúes prefirieron dar :J'¡;

·que contaban detalles horripilantes. Ese es el muerte a sus mujeres y niños antes que verlos víc~
verdadero cuadro de lo que ha ocurrido. timas de estas espantosas tragedias. Uno de tales

Había que atenerse a las consecuencias: asesi- hechos sucedió en un lugar denominado Jhang,
natos, torturas en masa y raptos en masa de muje- en el Punjab Occidental. Se hicieron investiga-
res {me cometió primero una de las partes y que ciones sobre el asunto, y yo me permito señalar a

• lIla atención de Vds. una carta del 12 de octubre
repitió después la otra. En genera esa es a de 1947, dirigida al Primar Ministro de la India
verdadera imagen de lo que pasó: una o varias
explosiones, si puedo usar esa expresión, de locura por el Gobernador del Punjab Occidental, que
colectiva de una y otra parte, que ningún Estado, dice 10 siguiente:
ninguna fuerza armada podían contener, por "Me refiero a mi comunicación semioficial
la sencilla razón de que eran el resultado de No. 188 GC, del 1° de octubre, relativa a los suici-
·divisiones religiosas y de odios de comunidad. dios en masa que cometieron el mes pasado los
Las pasiones que se despertaban, se apoderaban hindúes del Distrito del Jhang: acabo de recibir la



respuesta del Gobernador del Punjab Occidental,
cuya copia adjunto para su información. Mi tele­
grama al Gobernador del Punjab Occidental se
basaba en la información contenida en un informe
enviado por el Servicio de Inteligencia del Punjab
al Servicio de Inteligencia de Pakistán, que fué
interceptado. La resp"~sta que he recibido con­
firma estos informes. os hindúes y los sikhs no
hubieran dado muerte a sus mujeres y a sus hijos
si no se hubieran visto obligados a ello por razones
gravisimas."

El mensaje telegráfico decía lo siguiente:
"Referencia a su mensaje tdegráfico 187 GC de

10 de octubre: Ha habido ,:asos de muertes de
mujeres y niños no musulma:les a manos también
de no musulmanes en algunos aldeas de Jhanb y
Shorkot Tehsils, debido al temor de un ataque de
los musulmanes y además 12 casos de suicidio de
mujeres hindúes en la aldea de Astana."

En el People's Age del 5 de octubre de 1947, un
despacho de Lahore decía lo siguiente:

"Desde el 15 de agosto se desencadenaron ata­
ques de importancia en Sialkot, Gujranwalla,
donde habían llegado refugiados musulmanes de
las zonas rurales de Amritsar relatando las atroci­
dades de que habían sido víctimas, cosa que
aprovecharon los grandes terratenientes, los
miembros de la Guardia Nacional Musulmana, la
policía y el ejército para incendiar distritos enteros
del Punjab Occidental.

"En pueblos como Kamoke, Okara, Sheikhu­
pura, las unidades militares de las fuerzas fron­
terizas causaron más estragos que en ninguna otra
parte. Se dice que el regimiento de Beluchistán
asesinó de 8.000 a 10.000 no musulmanes sólo en
la aldea de Sheikhupura.

"En las zonas rurales, los ataques se han concen­
trado en las zonas de población predominante­
mente no musulmana. Cuando las partidas arma­
das de la Guardia Nacional no lograban apo­
derarse de los pueblos, cosa que sucedía ordinaria­
mente, las fuerzas militares los reforzaban y los
defensores no musulmanes tenían que huir presas
del pánico. En muchos lugares los miembros de la
Guardia Nacional con uniformes militares diri­
gieron ataques con el evidente propósito de ame­
drentar a los no musulmanes y de apoderarse de
sus propiedades.

"En los distritos del Punjab Occidental las mis­
mas historias horribles: matanzas y saqueos en
maSR, desfiles de mujeres no musulmanas a las que
se obligaba a marchar desnudas por las calles de
Sialkot, violaciones públicas, asesinato brutal de
niños y de recién nacidos, asaltos a los trenes y a
las caravanas de refugiados, ataques en masa,
raptos de jóvenes no musulmanas; eran los mismos
detalles de la misma vergonzosa tragedia ocurrida
en el Punjab Oriental.

"Después de la visita que hizo al Punjab el
Primer Ministro Liaquat Ali y de haber anun~· do
que los tumultos serían repriwidos p0r la fuerza,
todo el mundo pensó que Lyallpur se libraría de
las batallas entre comunidades."

Este despacho describe lo que ha pasado en
Lyallpur.

"Un goonda 28 musulmán, arrojó una bomba en
una mezquita a fin de desencadenar el pánico y de
hacer creer a los musulmanes que el atentado
había sido perpetrado por una persona no musul­
mana. El goonda fué sorprendido en flagrante
delito pero ello no bastó para impedir el hecho
vergonzoso de que dos periódicos de la Liga

Musulmana llevaran a cabo una campaña en
defensa del goollda y preguntaran por qué habia
sido detenido.

/IEI 4 de septiembre, en el momento en que el
Sr. Hamid, Comisario Musulmán Adjunto, se
dirigía a una reunión de ciudadanos haciendo un
llamamiento a mantener la paz y condenando los
asesinatos y los saqueos, las partidas de goondas
provocaron un tumulto. Tres personas fueron
apuñaladas en la propia sala en que se efectuaba
la reunióh. El asunto habia sido bien planeado. El
asesinato de estas personas en la reunión fué la
señal de la refriega. Los goondas, muchos de ellos
miembros de la Guardia Nacional, se esparcieron
desenfrenados, por la ciudad. La colonia de tra­
bajadores de los ferrocarriles fué atacada y más
de 60 personas fueron asesinadas.

"Hubo más de 500 muertos, pero a pesar cJ.e
ello periódicos como el Nawai Wagt sostienen
todavía una venenosa campaña contra las mino­
rías y calumnian a todos aqt1ellos que tratan de
restablecer la paz y el orden.

"Estos ataques han hecho desaparecer la minoría
sikh. Los 300.000 sikhs que residían en el distrito
están ahora concentrados en grandes grupos y se
preparan a atravesar la frontera. Se llevan con­
sigo la mayoría de sus bienes muebles, inclusive el
ganado.

"Lyallpur se ha levantado gracias al trabajo del
campesino sikh. Debido a sus esfuerzos estas
ricas tierras han producido cereales en abun­
dancia. Al verse obligado el sikh a abandonar la
tierra que amaba, su corazón ha desbordado de
odio y en numerosas aldeas akalis, ha escuchado
los conseje j que se le daban y ha incendiado todo
antes de retirarse. Los campos de trigo han sido
incendiados y en ciertas aldeas el agua ha sido
envenenada por los sikhs ant.es de su partida.

"Ghazaufarali Khan, Ministro del Pakistán se
vanagloriaba en un comunicado de prensa de que
ningún campamento de refugiados no musul­
manes había sido atacado en el Punjab Occidental.

"Estaba simplemente ocultando al extranjero la
matanza general ocurrida el 8 de septiembre en el
campamento de refugiados sikhs en Jaranwalla.
En esta localidad, miembros armados de la
Guardia Nacional, con la ayuda del ejército,
asesinaron a 6.000 refugiados sikhs y raptaron
cerca de 1.000 mujeres. .

"Es imposible ocultar los crímenes de una parte
y no hablar sino de los de la otra."

Bajo el titulo de "Lús Jefes de la Liga partici­
pan en los saqueos", se ha publicado lo siguiente:

"Pero esto se hace tanto más dificil cuanto que
muchos de los jefes de las agrupaciones locales de
la Liga han participado ellos mismos activar. 'lte
en los saqueos y matanzas. En el distrito de ... 'to'
los terratenientes, los mismos antiguos lacayos Je
los británicos, y hasta los miembros de la Asam­
blea Legislativa, han participado en las expedi­
ciones de saqueo y asesinato.

"En la propia Lahore, un destacado miembro
de la Liga, representante en la Asamblea Legis­
lativa ha tomado parte en los saqueos. La policía
capturó un camión cargado de botin que pertene­
cía a esta persona. Se trataba de un miembro de la
Liga, de mucha influencia, y el escándalo fué
rápidamente acallado al acusar el culpable a un
pobrt: empleado suyo como responsable del trans­
porte del botín.

"En todo el Punjab Occidental los terrate­
nientes, los contratistas y comerciantf's de la Liga
Musulmana, en connivencia con la policía y los
militares al distribuir el botin se apoderaron de la
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minic, de h·" J, '.sulrr.anes, el Gobierno de la India
quen.. ,,~. ·1.r que los corresponsales de prensa
re1(¡' , • • verdad de los hechos. En nombre de
mi 1_ ",lerno rechazo esta acusación y declaro que
no se ha presentado ante el Consejo de Seguridad
ningún documento que la apoye. Por el contrario,
se puede comprobar que en determinado número
de casos el Gobierno de Pakistán impedió dclibera~
damente que los diarios publicaran la verdad sobre
los hechos sucedidos en el Punjab Occidental. Se
dieron, en efecto, órdenes en ese sentido.

Al respecto remito al Consejo de Seguridad a
un pasaje del comentario editorial de la Civil and
Military Gazette (diario de Lahore, publicado por
los ingleses) de fecha 30 de agosto de 1947:

"El 25 de agosto, con arreglo al régimen de cen­
sura que se ha establecido" (existe efec~ivamento
un régimen de censura) "hemos dirigido la si­
guiente carta abierta al Qaid~e-Azam y a los Sres.
Liaquat Ali Khan y Khan Iftikhar Hussain Khan
de Mamdot:

"Su Excelencia y Señores: como creo en la
sinceridad de las seguridades rladas por ustedes
con respecto al restablecimiento de la paz en la
desdichada provincia del Punjab O~cidental, y en
la promesa hecha por ustedes de proteger a las
minorías, tengo el honor de poner en su conoci­
miento los siguientes hechos, en prueba de la
manera como esas seguridades y esas promesas se
han visto reducidas a nada. Lo hago con la espe­
ranza de que los hechos expuestos en la presente
carta podrán servir para castigar y eliminar a
aquellos elementos que hacen caso omiso de las
órdenes y echan a perder las intenciones de uste­
des.

"Los pasajeros del expreso de Sind que llegó a
Lahore el sábado por la noche, sufrieron expe­
riencias que no olvidarán jamás y que no quedan
relatar de ninguna manera. Después de que el tren
partió de Gujrat, viajeros armados de hachas y de
cuchillos que formaban un pequeño grupo, lo
hicieron parar tirando del cordón de alarma y
visitaron cada uno de los compartimentos uacien­
do salir a las personas de las otras comunidades y
asesinándolos implacablemente.

"En ciertos casos estós crimenes se cometieron
cuando el tren estaba en marcha, en otros, en pre­
sencia de grupos que se precipitaban de la campiña
vecina hacia la vía férrea cada vez que el tren se
detenía.

"Algunos pasajeros trataron de salvarse escon~
diéndose debajo de los vagones pero se les hizo
salir y fueron asesinados. Dos saltaron del tren y
comenzaron a correr a campo travieso. El tren se
detuvo, se les dió caza y se les asesinó. Contra las
primeras víctimas utilizaron hachas y contra las
últimas cuchillos que producían una muerte más
lenta. Una mujer y sus tres hijos pequeños fueron
de los últimos en morir. Durante el viaje, el tren se
detuvo una vez en una estación al borde del ca~

mino, pero ya no había más víctimas que sacri­
ficar, y los asesinos pidieron excusa.s a sus corre~
ligionarios que estaban en el andén, por haber
obrado con tal celo que no les habían dejado a
nadie para matar.

"Quince asesinatos deliberados y cometidos a
sangre fria pueden parecer acaso demasiado pocos
para merecer la atención de Vds., que ec ..a dedi­
cados a la tremenda labor de hacer de una nación
un Estado, pero estos 15 han compartirlo el des~

tino de muchos más. En verdad pocos trenes han
llegado del norte o del este, procedentes de
Lahore, sin que se hayan comprobado atrocidades
semejantes.

parte del león. Se dice que más del 60 %de los
bienes saqueados está en sus manos. También la
policla ha participado del botln en todos los
lugares, lo que dió lugar a un incidente muy curioso
en Gujranwalla, donde habla '1unciado al son
del tambor que iniciarla pesquisas para buscar
los bienes saqueados, anuncio hecho pl.lblica­
mente a fin de dar tiempo a que los que tenían en
su posesión bienes saqueados pudieran ocul­
tarlos. Las partidas de la Guardia Nacional que
habían compartido el botin con la policía se
pusieron tan furiosos con esta medida que anun~

ciaron a s;.¡ vez a los habitantes, mediante carteles
fijados en todo el pueblo, que no tolerarían la
búsqueda en sus casas hasta después que se hu­
bieran registrado las casas de los propios oficiales
de la policía. Los oficiales culpables no se atre~

vieron a llevar a cabo las pesquisas que entonces
tuvieron que abandonarse."

Esa es la situación en el Punjab Occidental tal
como la describe el importante peródico People's
Age, que confirma mi deciaración, es decir, que el
problema que hay que resolver es el de contener
a masas que se vuelven frenéticas y luchan unas
contra otras dando rienda suelta a sus más bajos
instintos, excitados por la prédica de odio y por el
fanatismo religioso. Eso es lo que ha ocurrido
efectivamente. Ocurrió en los Estados del Punjab
Oriental y en mayor grado y en forma más vio­
lenta en el Punjab Occidental. Las fuerzas encar~

gadas de ma:1tener el orden público no cumplieron
su deber en el Punjab Oriental, pero no sólo no lo
cumplieron sino que participaron activamente en
los crímenes y en los saqueos en el Punjab Occi~

dental.
Es inútil pretender atribuir estos sucesos a cual­

quier plan o a cualquier partidpdción activa del
Gobierno.

La trágica situación del Punjab Occidental ha
hecho que desapareciera casi completamente la
población no musulmana de esta provincia y de la
Provincia de la Frontera del Noroeste. Cuando yo
digo que desapareciera, no quiero decir que toda
la población haya sido asesinada: una gran mayo~

ría ha sido asesinada y el resto ha emigrado.
Quisiera hablar de otro hecho antes de terminar

con la cuestión del Punjab Oriental. Las dificul­
tades con que ha tropezado eí Gobierno en esta
región durante la segunda quincena de agosto y
en septiembre han sido mayores que las que sur­
gieron en Punjab Occidental porque debemos re­
cordar que al dividirse el Punjab en dos provin­
cias, el Punjab Oriental ha tenido que establecer
y organizar una administración que antes no exis­
tía. Durante este proceso de organización admi~

nistrativa fué cuando el Punjab Oriental tuvo que
habérselas con los desórdenes populares.

El representante del Pakistán ha mencionado los
sucesos en determinarlos Estados del P'Jnjab
Oriental durante los meses de junio Y.l .lio.
Declaramos que el Gobierno de la 1 ~'a no tiene
nada que ver con lo que ha sucedid.o en determi­
nados Estados antes de que se unieran a la India.
El Gobierno de la India no tiene ninguna responsa~

bilidad ni podí? tenerla por los acontecimientos
de junio y julio, es decir, por acontecimientos
anteriores al 15 de agosto, fecha en que se efectuó
la partición de la India en dos Dominios y hasta
cuando el Gobierno del Reino Unido ejerció su
autoridad.

El representante del Pakistán ha dicho también
algo relativo a la -censura impuesta a la prensa a
petición del Gobierno de la India, insinuando así
~ y me parece que se trataba sólo de una insinua-

l ción - que después de haber proyectndo el exter~
11
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¿No serlo. pl)siblc snlvur vidns humu.nns e,
impedir ns( que se Pl'olon~ue lu cndena de muertes,
suministrnndo escolta suficiente a los trenes '? Una
vez la escolta del tren expreso de Sind disparó
seis tiros, en descarga ccrrndn sobre una nmennzn~
dora muchedumbre, lu que volvió entonces la
espl\ldn y huyó. Uun pequeñn escolta nrmadn de
dos fusiles de tipo Sten, quizá 1mbr[n ~nstndo para
snlvnr esns 15 vidns y habrln impedido asl quc se
exncerburn uun venganza de slmgre que ha llegado
a adquirir dimensiones fnntústicns y terribles. Este
pnrece sor un medio muy sencillo de honrar los
compromisos y de cumplir ll\s promcsns hcchl\s.
¿Lo adoptarán ustedes?

"Al expresnr a Vd. mi más profundo interés y
mnnifesturlb lns grnndes esperanzas que aliento
por el futuro del Pukistnn, quedamos l\teuta~
mente a sus órdenes. Firml\do: Lu Reducción,"

Esta es uua carta abierta que el director de dicho
periódico dirigió nI QaM-e~Azom y a los Sres.
Liuquat AH Khan y Khan mikhal' Hussnin Khan
de Mamdot. El urticulo editorinl continúa do la
siguiente manera:

"El mismo d[a, nUls tarde, nos informaron por
teléfono que después de consultar el asunto con el
Primer Ministro del Punjab Occident!\l so hubia
negado la autorización para publicnr osta carta
nbiertlt por razones poUticns (por pretender que no
se ajustaba a la verdad). Es posible que jugando
con las palabras se pueda eximir al Gobierno del
Pakistán de la acusación de haber publicado un
comunicado engañoso, porque la censura habia
sido implantada 001' el Gobernador del Punjab
y no por el Goberñador del Pakistún, y la orden no
procedia de Karachi sino de Lahore, pero lo que
interesa son los hechos y no las argucias, y dejamos
a nuestros lectores el cuidado de decidir si lo que
declaramos sobre la censura o la desmentida a
esb.\ declaración que se hace en el comunir.ado es
lo que merece ser calificado de absolutamente
falso y malicioso,"

Esta fué una tentativa de imrp.dir la publicación
de una carta abierta que enviaba la redacción de
la Civil olld Militar)' Gazette.

El representante del Pakistán ha hablado de la
destrucción de propiedades y de casas y se ha
referido a este punto ante el Consejo de Seguridad
en términos muy vivos. Ha dicho: "Tenia una
casa; ya no la tengo." Aludia a la pérd\da de su
casa. La impresión que me produjeron sus pala­
bras fué que su casa habia sido destruida, pero eso
no es cierto, su casa está intacta, hecho que el
General Naziruddin ha asegurado repetidas
veces. El General Thimmaya, miembro de las
fuerzas armadas de la India, condujo a un pariente
del representante del Pakistán a dicha casa y le
mostró que estaba intacta. Si el representante del
Pakistán no ha querido decir que su casa habia
sido destruida sino que ya no tenía hogar en el
sentido de que su casa habia sido saqueada, esta
declarqción tampoco es cierta. Después de reali­
zar las debidas investigaciones nos han informado
de que los muebles y objetos personales que se
hallaban en esta casa - salvo unas pocas cosas
- fueron enviados a Lahore convenientemente
escoltados.

Puede decirse que unos pocos objetos fueron
robados pero la mayoria fueron enviados a
Lahore debidamente custodiados. Ese es a mi
parecer el cuadro verdadero de lo que ha pasado,
y no es que mi Gobierno o yo permanezcamos
indiferentes ante los daños que hayan podido
ocasionarse a los bienes o al domicilio de mi cole­
ga. Creo que cuando se trata de desórdenes y de
destrucciones en masa de la magnitud que he

intentado describir, lus pérdidns tienen inevita­
blemente que sufrirlas las personas que tienen la
desgraciu de tener su domicilio o sus bienes en lus
regiones afectadas, scu cual fuere el pnrtido ni que
pertenezcun.

Mi colegn no ha sido el llnico en sufrir esns
pérdidus. Hay miembros de lu d\}legación indin
"1uo tambión han sufrido I'rdidas semejuntes en la
pnrte suya del territorio, a vcces menores, a veces
más impo\'tantes. Lnmentnmos todo lo que ha
pnsndo, sin embnrgo cstns pérdidas no bnstan
pnrn lanzur unn aCllsación como la que se ha for­
mulado contm mi Gobierno.

Mi colega ha hablado de Qadian, donde so
halla su cnsa y de la importante población musul­
mann de esta ciudad. Me parece que ha hablado de
unos 13.000 habitantes, de los cuales, seglln su
versión» sólo quedaron 200 Ó 300 personas pam
guardar un lugar sagrado. Lamentamos profun­
damente lo que ha sucedido, pero los dafios
causados en Qadiun no son nada si so les compam
con las enormes pérdidas que ha sufrido la pobla­
ción hindú y sikh dei Pl1njab Occidental. Quiero
mencionar la propia ciudad de Lahore donde la
tierm, el comercio y las fúbricas pertenecen en su
mayoria a hindúes y a sikhs que han perdido todo,
puesto que han tenido que huir. La población
hindú y sikh ha abandonndo sus hogares y se ha
dirigido hacia el Pl1njab Occidental. No saben lo
que pasa. Multitud de casas hlln sido ocupadas por
otras personas, muchas de ollns han sido destru[­
das por el fuego y si se calcularan las pérdidas ell
dinero, ascender[an a millones de dólares. Por lo
tanto, se puede decir que las pérdidas sufridas con
motivo de los asesinatos y de las destrucciones en
masa son casi las mismas a los dos lados de la
linea que divide los dos Dominios. Hemos tratado
de reunir las cifras respectivas. Hemos podido
reunirlas con respecto a un pueblo pequefio del
Punjab Occidental, el pueblo de Sagodha. Se cal­
cula que los muertos ascendieron a 1.323, los con­
vertidos por la fuerza a la religión islámica a
3.041, que 190 personas fueron raptadas y que en
los saqueos e incendios se destruyeron bienes por
valor de 60.000.000 de rupias, es decir, de unos
20.000.000 de dólares. Estas son las cifras corres­
pondientes a un pueblo pequeño como Sagodha,
situado en el Punjab Occidental.

Las ciudades que han sufrido una suerte seme­
jante con respecto a los bienes de propiedad de
hindúes y de sikhs son Lahore, Rawalpindi,
Sheikhupura, Sialkot, Multán y Peshawar para no
mencionar sino las más importantes.

Como ya dije al comienzo esto no tiene absolu­
tamente nada que ver con la cuestión que el Con~
sejo de Seguridad está llamado a examinar. Como
ya he dicho antes, se ha presentado ante el Con­
sejo de Seguridad un cuadro que en el mejor de los
casos constituye sólo la mitad de la verdadera
historia, y precisamente 1& mitad que favorece el
punto de vista del Gobierno del Pakistán, expre­
sado por su representante ante Vds. He intentado,
en parte y \lan brevemente como he podido, pre­
sentar ante el Consejo de Seguridad la otra parte
del cU3dro.

El representante dél Pakistán ha hablado de los
sucesos ocurridos en Delhi, la capital de la Unión
India. Durante el mes de septiembre de 1947 hubo
en Delhi saqueos y matanzas. Pero la cuestión es
la siguietlte: ¿Tuvo el Gobierno alguna participa­
ción en este asunto? Afirmo que no se ha presen­
tado ante el Consejo de Seguridad ninguna prueba
que demuestre que el Gobierno haya participado
en los acontecimientos que tuvieron lugar en
Delhi o que haya seguido la politica de fomen­
tarlos o tolerarlos.
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A este respecto la prensa, y quiero mencionar la
prensn del Reino Unido, ha publicado mu~hos
urttculos sobre los intentos realizudos por el repre­
sentante del Oobiel'no, el propio Primer Ministro
y otras personas nuís, al huccr todo lo que estuvo
n su ulcance para ucubar con los disturbios, mús
de una vez n riesgo de sus propias vidas. Lo que
confirma algo que he declarado ya anteriormente:
lo que ha sucedido 1m sido una explosión del
furor populur que no pudo ser dominado en ese
momento por lus fuerzas encargadus de mantener
el orden público.

El representante del Pakistún se ha quejado
amargamente de que jóvenes estudinntes gritaron
Quai(/.(!.Azam MUl'dabada~, lo que era ofensivo
pnm el jefe del Pnkistán. No ha vacilado en citar
el dnico comentario de un periódico llamado
TIle Trutll sobre Mnlmtma Gandhi. Esta cita,
atribuida a Mahatma Gundhi, serIa una incitn·
ción a la guerra. Una insinuuci6n semejante contra
la personu que recientemente hu comenzado un
ayuno para impedir que prevalezcan la discordia y
los mnlcntendidos entre las comunidnd~s, no tiene
el menor fundamento. No tengo la intención de
recordar la cita exacta, pero bnsta con leer las
palabras pronunciadas por el Mahatma Gandhi
en esa oportunidad y las explicaciones que dió para
convencerse de que él no ha incitudu u la guerra
de ninguna manera. Lo que dijo fué que era
preciso hacer todo lo posible para que se esta·
blecieran relaciones de paz y de armonia porque
en caso contrario los dos Estados se vedan
arrastrados a la guerra. Esa es la declaración que
hizo Mahatma Gandhi y que él mismo explicó
dias mús tarde, después de los comentari03 que
provocó. Declaro, pues, que la insinuación que se
ha hecho no tiene el menor fundamento.

Los sucesos acaecidos en Delhi pueden com­
pararse a los que han ocurrido recientemente en
Karachi. Comenzumn desórdenes ton mnsa. Las
fuerzas de policia trataron de dominar dichos
desórdenes y algunos de los Ministros hicieron to­
do lo que pudieron tratando de acabar con los
disturbios. Precisamente eso es lo que ha pasado
también en Delhi.

El último telegrama que hemos recibido rela·
tivo a los sucesos de Karachi dice lo siguiente:

"A consecuencia de los últimos sucesos 25.000
no musulmanes han sido evacuados. Todavia
quedan 50.000, solamente en la ciudad de Karachi,
y pueden salir a razón de 10.000 por semana. Se
han recibido urgentes peticiones de ayuda por
parte de los no musulmanes del interior del Sind
donde existe el temor de que se produzcan graves
desórdenes. Sin embargo, el Gobierno del Sind
impide que los hindúes del interior se dirijan a
Haiderabad o a Karachi. El Primer Ministro ha
amenazado con interrumpir el suministro de viveres
a los campamentos. El Segundo Magistrado
del país ha promulgado un decreto prohibiendo
a los hindúes que abandonen la ciudad. Se ha
establecido un sistema de permisos que sólo serán
concedidos a las personas que tengan todas sus
cuentas en orden, etc. Más de 1.000 hindúes que
se dirigfan por tren de Sukkar a Karachi, fueron
detenidos por la fuerza en Nawabshah. El Primer
Ministro del Pakistán está examinando esta cues­
tión.

"Según las últimas noticias enviadas por Kapur
desde Peshawar las autoridades fronterizas tam­
poco prestan ayuda. El Gobernador de la Provino
cia de la Frontera del Noroeste ha iáo a ver a
Dera Ismail Khan a fin de informarse de los deseos
de la población musulmana. Rechazó una solicitud
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de Kapur que pedia acompañarlo, basándose en
que preferia ver las cosas por si mism(l. No se ha
tomado ninguna medida para evacuar a los no
musulmalles. La población ha sufrido mucho,
está alojada en tiendas, padeciendo a causa del
frío y de In nieve y no d~spone de viveres sufi­
cientes. La administradón local se ha limitado a
solicitar un informe n la oficina respectiva en
Kurram. Es posible que se esté estudiando la
posibilidad de dispersar' a los no musulmanes que
se hallan en los campamentos.

"No se ha hecho nada para evacuar a los no
musulmanes de Am, Swat, y otras provincias de
la frontera. La evacuación de los no musulmanes
de Bann se suspendió después de lo que sucedió
en Gujrat."

Este es un telegrama que acabamos de recibir
y que nos ha dirigido Sri Prakash, representante
del Gobierno de la India en Karachi. El "Kapur"
que se menciona en el telegrama es el represen­
tante de la India en la Provincia de la Frontera
del Noroeste.

Ya he hablado esta mañana de los sucesos
que ocurrieron en el tren que se hallaba en la
estación de Gujrat. Me remito a un despacho de
Collin Reed procedente de Nueva Delhi, publi­
cado en el Daily Te/egl'ap/z de Londres que dice
lo siguiente:

"Según informes detallados recibidos en Nueva
Delhi, el número de refugiados no musulmanes
asesinados es 1.300, y el de personas desapare­
cidas 400. Además 150 se hallan en los hospi­
tales con heridas de arma de fuego, de hacha o de
cuchillo, de resultas de un ataque realizado por los
patanos contra un tren en el Punjab Occidental el
lunes último. Hasta ahora de un total de 2.400
pasajeros y una escolta militar de 60 hombres
se cuentan unos 600 sobrevivientes indemnes.

"Cuando se informó acerca del ataque por pri·
mera vez, el lunes, se declaró que cerca de 100 per­
sonas habfan sido asesinadas. El tren conducia
refugiados procedentes de Bannu situado en la
Provincia de la Frontera Noroeste del Pakistán
y habia llegado a la estación de Gujrat la tarde del
domingo. Dos soldados de la escolta trataban de
sacar agua de un pozo cuando fueron atacados
por patanos armados que se apoderaron de sus
fusiles."

En un telegrama procedente de Nueva Delhi
recibido por nosotros el 15 de enero se dice lo
siguiente:

"El Alto Comisionado Adjunto ha visitado
Gujranwala, donde se han congregado algunos
sobrevivientes del incidente de Gujrat.

"Informa que un tren que venia de Bannu,
llegó a Gujrat a eso de las 22 horas, y que el ataque
de los patanos procedentes de las aldeas vecinas
comenzó poco después de la 1 de la mañana. La
es~olta que se componia de 60 soldados del Regi­
miento de Patanos y que estaba a las órdenes de un
oficial sikh resistió hasta las 8.30 horas en que la
falta de munición los obligó a ~esar el fuego y
entonces fueron ellos también asesinados. El Alto
Comisionado Adjunto declara que habia 3.000
pasajeros; calcula las bajas en 1.500 muertos,
100 personas desaparecidas y 300 mujeres rapo
tadas. Setecientos sob- "vi.;;ntes fueron conduci­
dos a Gujranwala y las autoridades de Pakistán
informan que otros 400 se hallan en Gujrat: El
valor de los bienes robados se calcula en3.000.oo0
de rupias, no se ha hallado ninguna mujer joven
ni en el hospital ni en los campos y se cree que
todas han sido raptadas. Las tropas del Pakistán
llegaron al lugar del suceso a las 9 horas. Los
asesinatos continuaron, aún en su presencia, pero
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finalmente pusieron fin a la matanza haciendo
disparos al aire y empleando la persuación junto
con las amenazas. La policía y las autoridades
judiciales no han tomado ninguna medida contra
ios asaltantes y existen profundas sospechas sobre
la complicidad de las autoridades civHes y los
funcionarios de ferrocarriles. Los heridos y demás
sobrevivientes no se sentían seguros en Gujran­
wala y no tenian ninguna confianza en los ciru­
janos musulmanes de la localidad. El Alto Comi­
sionado Adjunto logró que las autoridades de
Pakistán autorizaran el traslado de todos los sobre­
vivientes a Lahore. El primer grupo de heridos
debía llegar al Hospital de Gangaram el 14 por la
mañana. Se ha protestado enérgicamente al Go­
bierno de Pakistán.'>

Esa es la verdadera situación, y sin embargo un
Gobierno en cuyo territorio ocurren sucesos como
los que acabo de relatar, sin contar los demás
hechos que ya hc~ mencionado, tiene la temeridad
de acusar al Gobierno de la India de ser culpable
del delito de genocidio. Declaro que ninguna acu­
sación podría basarse en pruebas más insignifi­
cantes, que la pres~ntada por el representante del
Pakistán ante el Consejo de Seguridad.

Deseo ahora uecir algunas palabras sobre
Ajmer, del cual ha hablado el representante del
Pakistán como uno de los lugares sagrados donde
la población musulmana se h?1la en peligro y que
está situado en el territorio de la Unión India. Los
verdaderos hechos - quiero leer un telegrama
sobre esta cuestiór. - son que se han tomado todas
las medidas para proteger este lugar sagrado; y
todas las dificultades que han podido surgir pro­
ceden de ciertas diferencias entre los propios
musulmanes de Airo!?,!, Me remito ahora a un
telegrama fechado ~el 20 de enero de 1948 cuyo
texto dice 10 siguiente:

"En Ajmer los musulmanes provocaron .dis­
turbios atacando, el 17 de agosto, una procesión
religiosa hindú e hiriendo a 14 personas. La situa­
ción fué dominada inmediata~ente y no volvió a
ocurrir ningún disturbio ni alteración del orden
público hasta el 5 de diciembre. Sin embargo, la
tensión ha continuado porque varios musulmanes
de Ajmer y Estados vecinos, que ante la insistencia
de la Liga Musulmana Local habían emigrado
hacia Pakistán, regresaron a Ajmer; mientras tanto
muchos refugiados no musulmanes procedentes
de Sind habían llegado a Ajmer.

"Cuando los desórdenes comenzaron en di­
ciembre, las fuerzas de policia y las fuerzas mili-

tares tomaron medidas enérgicas e hicieron fuego
repetidas veces contra los sediciosos. Se impu­
sieron también considerables multas colectivas a
los agresores.

"Como resultado de estas medidas, el orden se
restableció rápidamente y, a partir del 15 de di­
ciembre, no ha ocurrido ningún incidente. En
diciembre las bajas fueron las siguientes: muertos,
14 hindúes, inclusive 9 muer' os por las fuerzas
armadas; musulmanes, 41; heridos: hindúes, 23;
musulmanes, 64.

"El Primer Ministro visitó Ajmer y él mismo
declaró que las autoridades locales habían adop­
tado enérgicas medidas para poner fin a los dis­
turbios. Desde el comienzo se tomaron medidas
especiales para proteger Durgah, lugar sagrado
que ilunca ha sido atacado y que no ha sufrido
ningún daño.

"Sin embargo, debe señalarse que el problema
de la seguridad de los musulmanes de Ajmer se
complica debido al hecho de que hay una contro­
versia entre grupos rivales de musulmanes a pro­
pósito de la administración de Durgah."

Me he ocupado de 10 que se han llamado los
antecedentes de la situación en 10 que concierne
a la India. Me propongo examinar en seguida los
antecedentes propiamente dichos, es decir, los
antecedentes de los sucesos de la misma Cache­
mira. No sé si el Presidente y el Consejo de Segu­
ridad considerarán conveniente que lo haga ahora.
Si se desea aplazar la sesión éste sería el momento
de hacerlo.

El PRESIDENTE (traducido del francés): Ahora
volveremos a utilizar el sistema de interpretación
consecutiva.

Habíamos dispuesto reunirnos en sesión pri­
vada inmediatamente después de escuchar al repre­
sentante de la India para ocuparnos de la cuestión
del Gobernador de Trieste. Sin embargo el dis­
curso del representante de la India tomó más
tiempo de lo que habíamos pensado. Por 10 tanto,
propongo que a las 15 horas celebremos una breve
sesión privada para examinar la cuestión del
Gobernador de Trieste - manteniendo así el orden
que habíamos convenido para nuestros trabajos
- y que a las 16 horas continuemos escuchando
al representante de la India.

En vista de que no hay ninguna objeción, así
queda acordado.

Se levanta la sesión a las 13.40 horas.

233a. SESION

Celebrada en Lake Success, Nueva York
el viernes 23 de enero de 1948, a las 15 horas.

Presidente: Sr. F. VAN LANGENHOVE (Bélgica).
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26. Comunicado oficial

Con arreglo al articulo 55 de su reglamento
provisional el Consejo de Seguridad expidió, por
conducto del Secretario General, el comunicado
siguiente que fué distribuído en lugar del acta
taquigráfica:

Presentes: Los I'epresectantes de. los siguientes
países: Argentina, Bélgica, Canadá, Colombia,
China, Estados Unidos de América, Francia,
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del
Norte, República Socialista Soviética de Ucrania,
Siria, Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.




